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INTRODUCCION / 

El presente trabajo intenta avanzar en el análisis 

del impacto de las políticas estatales desarrolladasen 

el agro ecuatoriano en las últimas décadas sobre la es 

tructura del mismo. Estas políticas se inscribieron 

en corrientes más globales en América Latina y de ahí 

el intento de enmarcarlas en las mismas, tratando al 

mismo de rescatar la especificidad de los procesos. 

Las "conclusiones" de estas notas podrían"encontrarse 

en el punto 3.7. (Una imagen de los cambios operados 

en la estructura agraria nacional)'· y sugiero leer es­

te punto des pués de leer el punto 4. (El proceso de e� 

!oiizaci6n), ya que el 
.
orden 16gico de comprensi6n es 

el inverso al del texto. 

Este trabajo es complementario, de alguna forma, 

al que presenté recientemente en un seminario en San 

José, ya que trata de mostrar un tipo de complejizaci6n • • 1 

en la estructura del agro latinoamericano mucho mayor 

al de ciertos análisis recientes (CEPAL, 1979, FAO, 1980). 

El documento se acompaña para quienes no lo recibieron. 

Pienso que el caso ecuatoriano es ilustrativo de las pro 

posiciones que se realizan en este·trabajo . 

.. . 
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1. EL DESARROLLO DE LA COMUNIDAD 

1.1 Características de su Enfoque 

Dentro de los llamados "componentes" del de sarrollo rural , es 

visible que reaparecen integrados un conj unto de elementos que en su 

momento fueron concebido s dentro de un enfoque que·se dió en llamar 

de d¿sarrollo d e  la comunidad (comunity develo pment). Este enfoque 

apelaba a las fuerzas potenciales de las comun idades más deprimidas de 

los países pobre s ,  particularmente rurale s ,  para tratar de revertir 

situaciones de extrema pobreza . Para el lo; se trataba de que los téc­

T'.icos contribuyeran a ayudar a las comunidades identificadas a definir 

las necesidades individuales y colectivas de sus componente s ,  a plani­

ficar grupal e individualmente la forma de abordar la satisfacción de 

las misma s y la resolución de los problemas más serios para la comuni­

dad , a e j ecutar dichos plane s maximizando los recur sos disponibles en 

la misma y suplementando dichos recursos con la ayuda material y de 

servicios de las agencias gubernamentales y privadas de fuera de la 

comunidad . 

Los orígenes de e ste enfoque se encuentran en las exptriencias 

realizadas por F .  L. Brayne en la India hac�a 192 9  en Punjab, que per-

mitieron obtener. resultados positivos a ciertas iniciativas de desa-
- 1 

rrollo comunal desarrolladas .  P�ralelamente , en Estados Unidos el tér­

mino desarrollo de la comunidad se introducía en la década de 1 930 pa­

ra-dar-cuenta de la participación de la comunidad a nivel-del planeamien-

to de tipo municipal o local . En la década siguiente era usado para 

describir los programas gubernamentales que e stimularan la iniciativa 

local en el desarrollo de acti��dades de beneficio comunal .  Hacia 1 948 
·el término "comunity develOpment" era usado oficialmente por primera 

vez en la Conferencia de C�ridge de la Oficina Colonial Británica , 

y los propó sitos de e ste enfoque eran los de ayudar a los territorios 

africanos británicos a prepararse para el proceso de independéncia , 

que implicaba la organización de una red de gObiernos locales y el de­

sarrollo de una economía de mayor.nivel que el alcanzado bajo el domi-
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nio británico , el que precisamente había causado , al igual que en la 

I ndia, un profundo grado de desorganizac ión económica y social en las 

soc iedades sometidas a su control . 

Estas inic iativas , quehac ia mediados de la década de 1940 se 

redu�ían a experiencias locale s ,  las más importante s de las cuales se 

concentraban alrededor de las norteamericanas incluidas en la política 

de l "New Deal " ,  experimentarán un notable auge internac ional después 

de la terminación de la Segunda Guerra Mundial y el inicio de la lla­

mada Guerra Fría en la década de .1950 . Corno re sultado de la promoc ión 

y el financiamiento de los EE . UU. se inicia una vigorosa acción in­

ternacional centrada en tratar de organizar a las poblaciones rurales 

en función de elevar su nivel de vida , bajo un esquema de organización 

i social acorde con los intere ses norteamericanos ,  y corno uno de los me-

canismos tendientes a enfrentar los movimientos revolucionarios con 

centro en lo s campesinos , que tenían un peso considerable en el sudes­

te asiático . Las revoluciones en China y Corea y la situación enindo­

china francesa fueron dec is ivas en la definición de esta estrategia .  

El movimiento de desarrollo de la comunidad experimentará en­

tonce s un notable crecimiento en la década de 1950 . Hacia 1960 , las Na­

c iones Unidas estimaban que en Asia , Africa y América Latina existían 

más de 60 países con programas en curso . Ello incluía tanto las expe­

ri�ncias desarrolladas en la In�ia en el período posterior a la inde­

pendencia y las realizadas por la Oficina Colonial Británica en el 

Africa , corno los numerosos progra��s apoyados por diversos grupos de 

misionero s re ligiosos o los apoyados por instituciones del t ipo de 
" . 

Ford Fundation o Near East Foundation . 

Estos programas fueron influenciados por las experiencias rea­

lizadas en EE. UU . sobre educación de adultos , servicios comunitarios 

y los programas de bienestar social iniciados muchos de ellos en la dé­

cada de 1930 . Si bien los rnismo�entraban en los problemas de la po-
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breza urbana , las experiencias de allÍ extraídas permit ieron formular 

metodo logías destinadas a organizar a las comunidades para identificar 

sus problema s y tornar las medidas dirigidas a tratar de resolverlo s .  

Lo s en foques tendían a tratar de desarrollar la participación de los 

pobladore s obj eto del programa respectivo , a inculcar la idea de una 

organización democrática que eligiera a sus propios lÍdere s para lle­

var adelante las acciones identificadas , y finalmente , trataban de ge­

nerar proce so s de transferenc ia de tecnología hacia ra s actividades 

identificadas corno posibles de ayudar a contribuir a aumentar los in­

gresos colectivos e individuale s .  

Para estos fines los trabaj adores sociales se desplazaban a vi ­

vir en las comunidades objeto de los programas ,  y ademá s ,  técnicos de 

¿ organismos afectados a la acc ión colaboraban en las metas f i j adas . Es­

ta acción asumía una relación distinta en cada sociedad nacional de 

acuerdo al grado de desarrollo del país respectivo . En algunos países 
-

de mayor desarrollo relativo , se coordinaba con las distintas e sferas 

del aparato e statal loca l ,  regional y nacional exi stente . En otro s ,  la 

financiación y organización misma de los programas corría a cargo di­

rectamente de las agencias extranjera s .  Sociólogos ,  antropólogos ,  eco­

nomista s ,  agr�nornos ,  cientistas po l íticos y especial istas en bienestar 

social fueron parte del tipo de técnicos que participaban en el desa­

rrollo de e sto s programas .  

·-

Hacia 1965, dichos programas fueron drásticamente terminados o 

sustancialmente reduc idos. La brusca disminución del financiamiento nor­

teamericano se combinó con la evaluac ión por parte de los gobiernos de 
.. . 

-los países donde se ejecutaron estos programas ,  de los escasos resul-

tado s obtenidos en relación a los fine s buscados .  Los programas habían 

demo strado su alta ineficacia para enfrentar la extrema desigualdad en 

el ingre so existente en las zonas de pobreza extrema . Corno el enfoque 

no se proponía afectar los esquemas ne apropiación de t ierra y capital_ 

-los que tornaba corno un dato-,  las e structuras de. poder locale s ,  con-
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troladas generalmente por reducidos núcleos propietarios , eran una tra­

ba decis iva para los objetivos planteados a nivel económico y de orga­

nización social. Los intereses contradictorios entre campe sinos y te­

rratenientes , entre productore s agrarios y comerciantes o prestamistas 

de origen urbano , etc . , hacían ilusoria una pol ítica de identificación 

" neutral "  de interese s ,  en regiones donde la lóg ica de funcionamiento 

social se basaba en la desp0 sesión de unos en benefic io de otro s .  El 

enfoque fue cr iticado en el sentido de que fueron escasos los 2ugares 

en los que se consiguieron cambios efectivos en la s ituación de los 

campe sinos pobre s ,  y que además en muchos lugares las iniciativas fue­

ron capitalizadas por los sectores locales de mayor poder . 

E l  de sarrollo de estas acciones permitió , sin embargo , que un 

conjunto de ternas vinculados a las formas de par�icipac ión y organi­

z ación de la comunidad , en debate hoy a lrededor de las políticas de 

desarrollo rura l ,  fueran desarrollado s .  Al retornar los problemas l iga­

dos a los enfoque� y ·a los cornpoñentes de los DRI se advertirá cómo , 

aún en condiciones relativamente distinta s ,  reaparecen cuestiones que 

en su momento alcanzaron un importante grado de elaboración en los mar­

cos del enfoque y de la práctica�del l lamado desarrollo de la comuni­

dad . 

1 . 2 �1 Desarrollo de la Comunidad en Ecuador : la Mi sióñ Andina 

En 1 956 inició sus labores en Ecuador la llamada Misión Andina 

de las Naciones Unida s .  La misma trabajó hasta 1 963 con ese nombre , 

transformándose e se año en Misión Andina del Ecuador . Hasta j ulio de 

1 970 fue una entidad de derecho privado , pasando en esta fecha a ser 

una entidad de derecho pÚblico adscrita al Ministerio de Previsión So­

cial y Trabaj o .  

Hasta 1 963, la Misión Andina de las Naciones Unidas había tra­

bajado en má s de 70 comunidades ,  situadas a lo largo del callejón in-
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terandino en las provincias de Imbabura , Tungurahua , Chimborazo , Caña�, 

Azuay y Loj a .  En 1969, la Misión Andina del Ecuador había ampl iado S'.l 

acción cons iderablemente, como se desprende del siguiente cuadro . 

CUADRO Nll. 1 

CONUNIDADES Y PROVINCIAS CON ACCION DE LA MISION ANDINA DEL 

ECUADOR 

PROVINCIAS Nll. COMUNIDADES 

Imbabura 66 

Cotopaxi 23 

Tungurahua 35 

Chimborazo 76 

Cañar 2 0  

Loj a  11 

TOTAL 231 

FUENTE : Vigésimo Primer Informe de la Mi sión Andina, 

Quito , 24/12/1 969 

Desde 1963 el proyecto Misión Andina del Ecuador fue la fase 

inicial del programa nacional de desarrollo rural , �inanciado median­

te un "-convenio suscrito entre el gobierno del Ecuador y el Banco In­

teramericano de Desarrollo por US$ 1 . 815 . 000 el 24 de octubre de 1963. 

Dicho convenio recibió el nombre de " Integración del Campesinado" • 

• • 

En cuanto a los rubros en que fueron invertidos los fondos del 

BID y nacionales entregados al proyecto , se presentan en el siguiente 

cuadro . 
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CUADRO Nll. 2 

INVERSIONES DE LA MISION ANDINA DEL ECUADOR A DICIEMBRE DE 

1 969 

R U B R O S 

SUBPROYECTOS DE ACCION DIRECTA 

Desarrollo Agropecuario 

Caminos de acceso 

Vivienda campesina 

Obras san itarias 

Desarrollo artesanal 

} Salud y saneamiento 

Servicio Social rural 

Organización de la comunidad 

Educación rural 

Subtotal 

FONDOS PARA FUNCIONAMIENTO ORGANICO 

Administración (equipos, materiales, 

suministros) 

Inspección, supervisión y control 

Form�ión y entrenamiento de personal 

Subtotal 

TOTAL 

C O S T O % 
(miles de sucres 

1 97 0 )  

. 19 . 790 . 5  1 2 . 9  

32 . 126 . 1 2 1 . 0  

1 5 . 663 . 5  1 0 . 2  

1 3 . 82 8 . 5  9.0 

5 . 7 9 1 . 9  3 . 8  

1 9 . 94 1 . 7  1 3  . o  

3 . 602 • ..7 2 . 3 

4 . 0 1 4 . 4  2 . 6  

6 . 4 1 3 . 5  4 . 2  

1 2 1 . 1 7 2 . 8  7 9 . 0  

2 9 . 5 1 1 . 8 1 9 . 3  

4 1 2 . 0  0 . 3  

2: 1 94-0 1 .  4 

32 . 1 1 7 . 8  2 1 . 0  

J��=���=� J��=� 

FUENTE: Informe final de la M�ión Andina del Ecuador al Baoco Inter­

americano de Desarrollo (BID), diciembre de 1 969 . 

ELABORACION: propia 
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La acción de la Misión Andina se centró desde sus comienzos en 

la población indígena situada en el callejón interandino, en aquellas 

comunidades extremadamente aisladas y con más altos niveles de pobreza. 

Hacia fines de 1 969,  se estimaba que se había llegado a unos 1 30 . 000 

campesinos, algo más del 6% de la población rural de la sierra en esa 

época. Las acciones ccm�naban actividades destinadas a mejorar la 

disponibilidad de alimentos (sobre la base de prácticas demostrativas, 

introducción de nuevas variedades de semillas, de nuevos cultivos, de 

desinfección de semillas y fumigación de cultivos, de la introducción 

de ovejas de raza para mejorar las manadas de los campesinos, etc.), 

con otras destinadas a mejorar las condiciones de vida (mejora de vi­

vienda, construcción de letrinas, construcción de escuelas y capillas, 

introducción del fogón alto en reemplazo del sistema de cocinas en el 

·' suelo, etc.). Otros aspectos importantes eran la enseñanza de oficios 

a hombres (carpintería, artesanías rurales, etc.) y mujeres (costuras, 

bordados, etc.) y, corno un elemento central del enfoque, la formación 

de líderes campesinos mediante cursos de capacitación, en función de 

elevar el nivel de organización de los campesinos. 

En numerosos artículos publicados en el diario "El Comercio" en 

1 960 y 1 961 , la periodista Lilo Linke presenta una excelente,descrip­

ción del tipo de situaciones campesinas abordadas por los técnicos de 

la Misión Andina, y de las acciones que se llevaban adelante. De los 

rntsrnoo, se desprende: 

El carácter extremadamente deprimido de las comunidades campe­

sinas donde se desarrollaron actividades, por la carencia de 
.. . 

recursos (tierras áridas y erosionadas, generalmente ubicadas 

por encima de los 3 . 000 mb. escasa disponibilidad de medios de 

producción, baja capacidad agropecuaria de la población) y por 

el aislamiento derivado de su ubicación y de la falta de vías 

de acceso. 
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CL�·.DRO No. 3 

l96.;-59. 

:2 3l CO:HU!\ID;..DES . 

-- ...... , .. 
··-=�v .. , " ....... ,.._...�.. .. ��- .. , 

CONCEPTO �0. 

¡_ Desarrollo Agropecuario 

a) Crédito agropecuario 
b) Demostraciones Agropecuarias 
e) Huertos Escolares 
d) Huertos Familiares 
e) Pequeñas Obras de Riego {Kilómetros) 

II �- Caminos de Acceso {Kilómetros) 

Construcción 

III. Vivienda c:-�esina 

a) Préstamos para construcción 
b) Préstamos para mejoramiento 

VI. Obras nara Saneamiento e Higiene 

a) Abastecimiento de agua 
b) Letrinas demostrativas 
e) Unidades de Higiene 
d) Lavanderías vecinales 
e} Abrevaderos 

·--

1.842 

56.201 

179 

l. 602 

120 

636 

648 

647 

128 

l. 703 

190 
302 

158 

FUENTE: Infor me Final de la Misión1Andina del Ecuador al Banco 
Interna�ericano de Desarrollo {BID}, diciembre de 1969. 

" . 
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El número elevado del tipo de actividades desarrolladas, en tér­

minos de acciones directas, de lo cual se puede tener una ima-

gen aproximada en el Cuadro N� 3 .  

Los esfuerzos desarrollados en términos de mejorar las organiza-

cienes campesinas, a través de cursos de formación de lÍderes 

y de'la presencia de miembros de la Misión que viviendo en las 

comunidades intentaron que los campesinos tomaran mayor noci5n 

de los derechos otorgados por la Ley de Comunas de 1 937 , rom­

piendo de esa forma con la dependencia directa de los tenientes 

políticos, y eligiendo las autoridades (cabildos) contemplados 

en la Ley. 

En términos de la acción desarrollada, la misma podría ser juz­

gada desde tres puntos de vista: 

a. En función de la . intencionalidad política impulsada f?ndamen-

b. 

talmente desde EE. UU. en relación a la situación aguda plan-

teada en zonas rurales en el período de posguerra, por el desa­

rrollo de movimientos campesinos de orientación decididamente 

adversa a los intereses norteamericanos. 

En función del tipo de acciones concretas desarrolladas para 

combatir la pobreza rural, tanto en términos de producción agro­

pecuaria como del nivel de vida de los habitantes. 

c. En relación a analizar la influencia de la Misión Andina en la 
" .. 

conciencia y grado de organización de los campesinos, en las 

particulares condiciones de las comunidades indígenas más ais­

ladas de la sierra ecuatoriana en las décadas de 1 950 y 1 960 . 

En cuanto al primer aspecto, es evidente el hecho de que hacia 

1965 el gobierno norteamericano decidió suspender este tipo de progra-
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mas, valorando quizás como de escaso alcance la población alcanzada �ar 

los mismos, y confiando en que otras políticas en auge (reformas agra­

rias, cambio tecnológico) tendrían mayores efectos en términos de un 

reordenamiento productivo y social que generara un desarrollo que re­

solviera las contradicciones sociales derivadas de un agro atrasado con 

extrema concentración de los recursos. El retorno en la década de 1970 

de políticas como las del Banco Mundial destinadas a atacar los proble-

mas de extrema pobreza con un conjunto importante de componentes ya 

planteados en el enfoque del desarrollo de la comunidad, mostraría qui­

zás que el alcance de las acciones fue mayor al analizado en su momen­

to en relación a los montos relativamente bajos de recursos aaignadcs. 

De todos modos, en el Ecuador la Misión Andina encauzó los primeros es­

fuerzos oficiales destinados a beneficiar a las comunidades indígenas 

más aisladas, en algunas de las cuales se apreciaba la acción de abo­

gados de la Federación Ecuatoriana de Indios (FEI) , organización crea­

da por el Partido Comunista hacia mediados de la década de 40. Si oien 

los plantees impulsados por esta organización no iban más allá de rei­

vindicaciones que no afectaban la globalidad de la situación agraria, 

ello no dejaba de preocupar a las autoridades gubernamentales. * 

. 
En cuanto a las acciones desarrolladas, .se tiene la sensación 

que frente a la extrema carencia de recursos �e las comunidades indí­

genas, la amplia diversidad de acciones que encaraban tanto aspectos 

�rod�ctivos como de hábitos higiénicos y domésticos� y la gran canti­

dad de comunidades abarcadas, habrían debilitado sensiblemente la per­

durabilidad y efectividad de las acciones. Posiblemente la construc-

. . .  
* "Me impresionó la profunda fe que los indígenas tienen en los 

abogados comunistas", me dijo el Sr. Gobernador en Guaslán. có­
mo no van a tenerla, . si ellos durante muchos años han sido sus 
más fervorosos defensores. lDÓnde han estado los gobiernos, la 
Iglesia Católica, los partidos políticos, las personas progre­
sistas que se hayan puesto a su lado para organizar su defensa 
y sacarles de su miseria e ignorancia?" Lllo t.inke, "Sublevación 
o educación", diario EL COMERCIO, 8 de marzo de 1960. 
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ción de caminos que permitieron romper el aislamiento de estas pobla­

ciones haya significado, a largo plazo, un hecho de consecuencias con­

cretas. En relación a estos problemas, en la evaluación realizada en 

la Junta �acional de Planificación en 1 970 se señala que "la comunidad, 

con promedio de 500 habitantes, no ha respondido, por su limitación de 

recursos naturales y humanos, a los esfuerzos que el Estado ecuatoriano 

ha realizado por conseguir un mejoramiento general de las condiciones 

de vida del habitante rural, de la pequeña área en donde actúa la en­

tidad", agregando que "la integridad del programa sostenida y manteni­

da nominalmente por la entidad ejecutora, es otro de los factores que 

ha proporcionado una asignación inadecuada de los recursos. El querer 

hacer todo en una unidad de trabajo tan pequeña: fomento agropecuario, 

artesanal, de salud; mejoramiento de la vivienda, caminos vecinales, 

construcción de escuelas, abastos de agua, ha determinado una dilapi­

dación de recursos económicos y humanos". 

Finalrne��e es interesante plantearse las consecuencias de la ac­

ción de los agentes de la Misión Andina sobre los campesinos, en lo re­

ferente a modificar su percepción del mundo y por ende a servir de ba­

se a formas distintas de organización futura. 

estas 

Hay que señalar el estado de profundo aislamiento en que vivían 

comunidades y la profunda ignorancia d� sus derechos lega-

-les ,.-1'no conocen ni siquiera las leyes que se han dictado en su prove­

cho, y en primera línea la Ley de Comunas y el Estatuto Jurídico de 

Comunidades Campesinas, ambos del año 1 937 " .  "Indicación de la doloro­

sa realidad en que viven es �a sorpresa que muchos indígenas experimen­

tan al enterarse de que la máxima autoridad de las parroquias rurales, 

el teniente político, tiene la especial obligación señalada por la Ley 

de proteger a los indígenas o naturales, o de defenderlos. No lo ha­

bían conocido al teniente político sino corno explotador, siempre dis­

puesto al maltrato y al abuso. Vencer la desconfianza resultante 
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cuenta entre las tareas más difíciles de la Misión".* 

Esta línea de acción de la Misión Andina contribuyó en ciertas 

zonas de la sierra a romper el aislamiento de los grupos indÍgenas ,me­

joró nive les de organización y promovió a líderes que jugarían poste­

ri(•rrnente un papel importante en las movilizaciones campesinas desta­

cadas a partir qe las leyes de reforma agrar ia de 1964 y 1973, que 

afectarían a los sectores más atrasados de los terratenientes , ocupan-

do de hecho y luego de derecho un conj unto de haciendas ubicadas fun­

damentalmente en la zona centro-sur de la sierra . 

2. 

2. 1 

LAS POLITICAS DE REFORMAS AGRARIAS EN AMERICA LAT¡NA 

Las ideas prevalecientes en la década de 1950 

En las concepciones que desembocaron en la década de 1960 en la 

visualización de las reformas agrarias corno solución a los problemas 

del atraso del .-ector agropecuario latinoamericano, só.n importantes las 

ideas que en CEPAL y FAO tuvieron preeminencia en la década anterior . 

Y para su mejor comprensión, la forma en que estas ideas fueron parte 

de un marco teórico más general dado por las ideas de Prebisch sobre 

las condiciones estructurales de la dependencia latinoamericana . 

La existencia de un "problema" agrícola , era visualizado enton­

ces·alrededor de un crecimiento de la producción agropecuaria estimado 

como lento en comparación con el crec imiento demográf ico de la pob�a­

ción. Además , se consideraba �ue no existía una adecuada orientación 

de la producc ión , lo que lleyaba a desequilibrios en relación al per­

fil de las demandas nacionales e internac ionales existentes ,  produ-

* Linke , Lilo . "Guaslán es e l  1 colegio de los indígenas 1" . Diar
.
io 

EL COMERCIO, 5 de abril de 1961. 
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ciendo exceso de ciertas producc iones y faltante s de otras. 

Los e fectos de tal situación se planteaban como: (a ) "cuellos 

de botellas" en el comercio exterior alrededor de la falta de divi sas 

suficientes para impulsar el proceso de industrialización , (b) desar­

ti�ulación entre el crecimiento de la agricultura y el conjunto de la 

economía y (e) alza en el precio de productos agropecuarios que afec­

taban el costo de la vida y por ende conspiraban contra la cal idad nu­

tritiva de la dieta de la población . 

Este diagnóstico debe ligarse a los plantees de Prebisch alr� 

dedor del problema del deterioro de la relación de precios del inte:­

cambio internacional de productos que revelaban "la debi l idad congéni­

ta de los paí s e s  periféricos para retener todo el fruto de su progreso 

técnico"
-

(Prebisch, 1963, p. 9). 

Para el .:!.deólogo principal de CEPAL " en la producción agrícola 

se encuentra generalmente el punto de estrangulamiento interno más per­

t inaz en e l  desarrollo latinoamericano" (Ibid, p .  10). Los puntos prin­

cipales que él visualizaba alrededor del problema agrario eran: el ré­

gimen de tenencia del suelo que dificultaba la asimilac ión de la téc­

nica , la deficiente acción del Estado para adaptar y di fundir esa téc­

nica y la precariedad de las inversiones . Esto s problemas debían re­

sol�erse y además debían buscarse incentivos a los prodUctores , el 

principal de los cuales era para Prebisch que la agricultura pudiera 

retener el fruto de su progreso técnico, tanto en relac ión al exterior 

como a la economía nacional..,:fi:n sus palabras: " la explicación del de­

ter ioro está en la insuficiencia dinámica del desarrollo, que no faci­

l ita la absorción de la mano de obra no requerida por el lento creci­

miento de la demanda y de la productividad en las actividade s primarias . 

Esta insufic iencia dinámica impide que los salarios de estas últimas 

suban parale lamente al aumento de la productividad y, en la medida en 

que ello no ocurra, la producción primaria pierde en todo o en 

el fruto de su progreso técnico" (Ibid, p .  96). 

parte 
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Para la resolución del problema agrario planteado , Prebisch po­

nía el centro de las soluciones en e l  aumento de los rendimientos y en 

medidas complementarias que permitieran incentivar a la produc ción agrí­

cola . La reforma agraria y la acción del Estado son concebidos como me­

dios para los objetivos señalados más arriba. 

Señala así que el aumento de la producc ión agrícola en América 

Latina "deberá conseguirse principalmente con el aumento de l rendimien­

to de la tierra y no tanto con el aumento de superfi cie como hasta aho­

ra" (Ibid , pág. 44) . En cuanto a los métodos para aumentar la produc­

tividad agrícola deberán ser regulados dando pre ferenc ia "a aquellas 

formas de tecnificación que e levan la productividad mediante el aumen­

to de los rendimientos de la t ierra antes que por las inversiones que 

f economizan mano de obra" (!bid , pág . 46). La re forma agraria es visua­

lizada en esta dirección: "la reforma se necesita impostergablemente 

por tres razones primordiales: (a) realizar un cambio estructural que 

permita aprovech�r intensamente el potencial de ahorro y promueva la 

movi lidad social , con importantes consecuencias económicas, soc iales y 

Po líticas; (b) satisfacer la demanda de una población que crece rápi­

damente y t iene que mej orar su dieta, y (e) elevar el nive l de vida de 

las masas rurales . Los dos últimos obj etivos- sólo pueden conseguirse 

con el aumento de la product iVidad agrícola". -tibid, pág . 47). " S in es­

ta tecnificación activa del campo sería ilusorio el sentido social de 

la resorma agraria Como medio de me j orar persistentemen� la suerte 

de las masas campesinas, al igual que lo sería que esta gran transfor­

mac ión estructural se concibiera para mejorar el nive l de existencia 

de las poblaciones urbanas , brindándoles alimentos a más bajo precio" . 
" . 

' (!bid , pág . 52). 

Como vemos , Prebisch apuntaba ya a un tema de plena actual idad 

en re lación a la no necesaria correspondencia entre distribución de la 

tierra y aumento de la productividad y la posibi lidad de reformas agra� 

rias con transferencia de excedentes de l sector rural al urbano. 
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La acción del Estado aparecía como relevante a nivel del cambio 

técnico , para hacer accesible , a nivel de Latinoamérica , las nuevas téc-

nicas agropecuarias dispon ible s a nivel mundial. Finalmente , diversos 

incentivos a la producción agrícola eran vistos como complementarios de 

la s medida s destinadas a aumentar la productividad: cambiar la re la-

ción de sfavorable de los precios internos hacia sl sector agrícola , re­

solver los problemas de comercializac ión agropecuaria dado el encareci­

miento excesivo de esta etapa del proce so· y mejorar lo s alicientes de 

inversión en la agricultura frente a lo s exi stente s para inversione s 

urbanas que ale j aban a lo s capitale s del secto r .  

Esta visión de la cuestión agraria e n  Prebisch , debe integrar-

se en su modelo general en el cual la difusión desigual del progreso 
1 

técnico ha contribuido a la divi sión de la economía mundial en centro s 

con amplio de sarrollo industrial y países peri férico s e specializados 

en producciones primaria s ,  lo que ha traído disparidades crecientes en 

el crecimiento d� ingreso. La naturalez a de los productos que se in­

tercambian entre lo s paí se s  centrales·y peri féricos y la desigual dis­

tr ibución del progre so técnico , son dos elementos centrales en su teo­

ría del deterioro de los términos del intercambio , en el marco de la 

cual la problemática agrícola' latinoamericana de baj a  producc ión , en 

gran medida por e l  atraso tecnológico ,  haría factible y creciente el 

deter ioro de la relación de intercambio , en función de la baj a  elasti­

cidad:lngreso que caracteriza a·lo s producto s primario s .  

2. 2 La caracterizac ión del problema agrario en la década de 1960 

En 1960 la caracterización del problema agrario muestra sustan­

tiva s di ferencias con el enfoque anterior . La Revolución Cubana en 1959, 

y el tratamiento dado por esta al problema agrario , poniendo en el cen­

tro el de sarrollo de una nueva e structura social que enfatizaba en los 

cambios en la propiedad y tamaño de las unidade s agrícolas ,  generará 

una respuesta orgánica a través·de la Carta de Punta del Este que e s­

tableció la llamada Alian za para el Progre so, el 17 de agosto de 1961. 
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En dicha declaración se señalaba la necesidad de "impulsar, den­

tro de las particularidades de cada país, programas de reforma agra­

ria integral orientada a la efectiva transformación, donde así se re­

quiera, de las estructuras e injustos sistemas de tenencia y explota-

ción de la tierra, con miras a sustituir el régimen del latifundio 

minifundio por un sistema justo de propiedad, de tal manera que, me-

diante el complemento del crédito oportuno y adecuado, la asistencia 

técnica y la comercialización y distribución de los productos, la tie­

rra constituya para el hombre que la trabaja base de su estabilidad 

económica, fundamento de su progresivo bienestar y garantía de su li­

bertad y dignidad" (Carta de Punta del Este, en IICA, s/f, pág. 45). 

En relación a la declaración es interesante destacar: 

a. Por tratarse de una resolución intergubernamental, se concilia­

ban posiciones distintas sobre la situación agraria, en función 

de realidades también muy distintas. Así la expresión "donde 

así se requiera", dejaba �xplícito que había países (como Ar­

gentina y Uruguay) donde la problemática de la reforma agraria 

no estaba, ni estuvo posteriormente, planteada como una cues­

tión social relevante. En cambio en los países andinos y cen­

troamericanos la cuestión se materializó-en un conjunto impor­

tante de leyes de reforma agraria • 

.. _ ·-
b. El término reforma agraria integral, y el paquete de tecnología, 

créditos y comercialización de los productos con que aparece aco�­

p�ñada la redistribución de la tierra, muestran por un lado una 
.. . 

continuidad con enfoques anteriores, y al mismo tiempo, la vi-

sualización de una problemática agraria compleja que se supone 

debe ser abordada con un conjunto de medidas. 

Como parte de las medidas adoptadas en el marco de la Alianza 

para el Progreso, se creó el Comité Interamericano de Desarro-
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llo Agr ícola , compue sto por FAO , CEPAL , OEA, B ID e IICA. Entre 

otra s actividade s este comité desarrolló estudios en Argentina , 

Brasil , Colombia , Chile , Ecuado r ,  Guatemala y Perú sobre tenen­

cia de la tierra y desarrollo socioeconómico del sector agríco­

la de estos paíse s .  Un re sumen de esto s traba j os fue publicado 

en 1 966 en el Trime stre Económico por Solón L ,  Barrac lougth y 

Arthur L .  Domike . De este traba j o  es posible extraer las ideas 

centrales que estaban presentes en gran parte de los anali stas 

y expertos que trabaj aban en América Latina en esta década , acer­

-:a de los rasgos esenc iales que determinaban la " cuest ión"agra-

ria. 

El trabajo parte de poner en el centro de la estructura agr í ­

cola una extrema concentración de l a  tierra . l( Asociado ínti­

mamente al problema de la concentración de la tierra está el he­

cho de que se considera que en la s sociedade s latinoamericana s ,  

cuyo sector agrícola se visual iza como atrasado o "tradicional " ,  

la tierra es a su vez la fuente principal de poder . � Este po-

"Data de antiguo la creencia general izada de que la agricultura 
latinoamericana está dominada por grande s lat ifundio s  que ocu­
pan casi toda la tierra productiva , mientras la mayoría de la 
población agrícola sub s iste en minifundios· y suplementa sus es­
casos ingresos con trabajos ocasionales de otro tipo. La infor­
mación recabada en el e studio CIDA prueba que aunque este es un 

._estereotipo demas iado simple , no constituye , sin embargo , una 
exagerac ión burda de la realidad" ( Barraclugh y Domi le , op . cit . 
pág . ss>. 

"La tierra es la'principal fuente de r iqueza en las economías 
donde el progreso tecn�Qgico no ha hecho mel la en las estructu­
ras tradicionales. Como es pos ible obtener ingresos de la tie­
rra sin trabajarla , los derechos a la tierra están indefectible­
mente acompañado s de leyes y costumbre s que a seguren a los pro­
pietarios la dispon ibil idad continua de mano de obra discipli­
nada . Estas instituciones de tenencia son productos de la es­
tructura de poder . . Escue tamente , la propiedad de la t ierra o su 
control representan "poder" en su sentido clásico , es decir , la 
habil idad real o potencial de hacer que otros hagan lo que uno 
quiere" . ( Ibid , pág. 62}. 
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cier (gamonalismo) , permite a los terratenientes un amplio control so­

bre diversos aspectos de la sociedad. "En las comunidades en que pre­

··alece el sistema latifundista tradicional, como las del altiplano an­

dino, de gran parte del Brasil y ciertas regiones de todos los países 

estudiadcs, todo el mundo depende en la práctica del terrateniente. 

Los funcionarios pÚblicos, y a menudo hasta la policía y el ejército, 

están a su disposición: pueden necesitar su influencia y buena volun­

�ad en los círculos políticos nacionales y provinciales para mantener 

s empleos. Los bancos y las instituciones comerciales operan según 

·3 conveniencia de los grandes propiet�rios, ya que estos son los Úni­

cos cuyos negocios tienen un volumen suficiente para proporcionarles 

utilidades adecuadas. Las iglesias y las escuelas deben contar con el 

apoyo de los terratenientes para desarrollar sus actividades" (Barra­

clough y Domike, en Feder, Ernest. 1 973, pág. 63) . 

Como consecuencia de esta estructura social se visualizan los 

siguientes efectos: 

a. Baja productividad económica, ya que se señala que el progreso 

económico se ve frenado porque la estructura de tenencia impi­

de la total y eficiente utilización de tierras, mano de obra y 

b. 

= 

otros recursos agrícolas. 

Desigual distribución del ingreso, con un alto consumo 

ductivo de los terratenientes. 21 
impro-

c. Alta emigración a las ciudades, en función de condiciones agra-'­

rias que expulsan a sus habitantes en busca de ingresos que les 

permita supervivir. 

2f "La conclusión es inevitable: que las formas señoriales de dis­
tribución de ingreso son antagónicas al desarrollo económico en 
Amériéa La�ina como en otras regiones en que prevalecen los 
sistemas de grandes plantaciones y-propiedades casi feudales". 
(Ibid, pág. 75) • 

• 
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En síntesis , para esta corriente de pensamiento " la hipótesis 

de que la s modal idades exi stente s de tenenc ia de la t ierra constituyen 

obstáculo s al desarrollo económico y soc ial ha quedado abrumadoramente 

confirmada con la evidencia acumulada en lo s estud ios CIDA. Dichas mo­

dalidade s mantienen y dan legitimadad a la inícua di stribución de las 

riq�ezas , el poder y la pos ición soc ial. Estas condiciones a su vez , 

im1iden el uso eficiente de recur sos disponibles , deprimen las tasas 

de inversiones tanto industriales como agrícol as , y hacen impo sible el 

�antenimiento de un mínimo de e stabilidad social y política " .  

Por lo tanto , para dichos autore s ,  la solución central pasaba 

:or una reforma estructural al régimen de tenencia de la tierra , que 

e mbiase una estructura social re sponsable de la baj a producc ión y de 

la desigual distribución del ingre so , e lementos centrales en estrangu­

lar el desarrollo interno lat inoamericano . Esta reforma debía ser acom­

pañada por medidas complementarias ,  pero se desechaba una solución que 

pasara por e stas medidas únicamente , sin afectar la cuestión de la 

�ropiedad del suelo .  

2.3 Las reformas agrarias en América Latina 

Con los antecedentes de las reformas agrarias de México , Boli­

via y Cuba , la década de 1 960 asist ió a un impulso ,  centralizado for­

malmente a partir de la Alianza para el Progreso por'el Consejo Inter­

americano Económico y Social (CIES) de la OEA , destinado a desarrollar 

reformas en los dist intos países latinoameric�nos .  En 1 964 comienza la 

primera reforma en Chile , en 1 963 en Ecuador , en 1 969 en Perú , etc . 

Di stintos han sido lo s alcances y los re sultados de estas expe­

riencias . Pese a contar con una matriz relativamente común de proposi-

ciene s elaboradas a nive l continental , cada experiencia nacional 

tró situaciones muy distintas . La re lación de fuerza al interior 

los grupos agrarios y en relación a di stintos grupos urbanos ,  la 

toria específica nacional tanto en lo referente al' estado de la 

• 

mos-

de 

his-

cues-
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tión agraria como en relación al grado de desarrollo alcanzado por la 

sociedad en su conjunto, no perm iten generalizaciones simplistas de 

los efectos de estas medidas. 

Se puede, sin embargo, puntualizar cuáles eran los efectos que 

se esperaban de las reformas agrarias y qué elementos no estuvieron 

cla�amente planteados desde el inicio de las mi�as. Señalemos los si-

gu�entes aspectos que se planteaban como parte del esquema de 

medidas: 

estas 

• 

En primer lugar, las reformas agrarias eran parte de un proyec­

to político por tratar de reducir o eliminar el papel de los 

terratenientes como eje de la sociedad rural, y por lo tanto, de 

restringir su peso en el conjunto de la sociedad. 

En segundo término, si bien no es muy clara la idea de cuáles 
-

serían los tipos de unidades que reemplazarían a las grandes 

unidades privadas, el único modelo que aparece planteado en los 

textos de las leyes de reforma agraria, es el de las unidades 

familiares, como cierto tipo " ideal" a alcanzar. 

� 
El tercer elemento implícito en el proyecto, era que se aspira-

ba a que la redistribución de ingresos generada por' las reformas 

agrarias y la incorporación de los campesinos al mercado, iban 

a permitir un importante crecimiento del mercado interno, y por 

ende, a favorecer el desarrollo industrial urbano, sector al 

que se consideraba el más " dinámico" en términos del desarrollo '­

de los países latinoamericanos. 

Una cuarta aspiración, era la que planteaba que al liquidar las 

relaciones sociales no capitalistas, la ligazón tradicional de 

los campesinos a las grandes unidad�s, y al desarrollarse cier­

tas formas coercitivas legales, se iba a lograr que los terra-

• 
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tenientes que no quedaran afectados por el proceso expropiato­

rio, y a los cuales se les atribuía un alto ausentismo, volvie­

ran a sus unidades, generando un proceso de reinversión de ca­

pital y elevando la productiv dad de las mismas. 

Por esta vía, o por medio de la expropiación, una quinta aspi­

ración era la de poner en cultivo tierras ociosas que hasta ese 

momento poseían las grandes unidades� Ello permitía ampliar la 

frontera agrícola dentro de las zonas ya ocupadas, lo que evi­

taba grandes inversiones infrae&tructurales en abrir nuevos es­

pacios y maximizaba la utilización de las tierras rápidamente 

accesibles. 

Otra cuesti ón a la que se pensaba que la reforma agraria podía 

contribuir, era la de aumentar el empleo rural, frenando de esa 

forma las migraciones hacia los centros urbanos, dado el desa­

rrollo creciente de la marginalidad urbana en la época. 

Es importante destacar que aspectos que hoy día tienen alta re­

levancia, estaban generalmente difusos en los proyectos. Así: 

= 

No había una visión demasiado precia del tipo de estructura agra­

ria deseada al final del proceso de reformas. Si bien el modelo 

de la explotación familiar era la nota común en los distintos 

proyectos, ·al mismo tiempo aparecían líneas que fortalecían la 

modernización de grandes unidades y sistemas de liquidación de 
' 

las relaciones no capitalistas que llevaban inev itablemente al 

minifundio. Si a ello agregamos que también se trataban de es­

timular formas asociativas de acceso a la tierra y de producción, 

vemos que en términos de proyectos no había una predominancia 

clara de la vía o modelo de desarrollo a priorizar, en términos 

de los tipos de sujetos sociales que aparecían finalmente domi­

nando el proceso • 
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No había tampoco líneas c:aras de cómo iba a responder la nueva 

estructura agraria a las necesidades planteadas al agro por el 

resto de la economía, es decir a las necesidades de materias pri­

mas y alimentos, a la generación de divisas y de excedentes acu­

mulables, etc. 

Tampoco estaban demasiado presentes los problemas de la rela­

ción entre el nuevo tipo de régimen de propiedad a crearse y 

los problemas de productividad. Es decir, cuáles sujetos socia­

les y en qué condiciones de. contexto tienen mejores condiciones 

en relación a elevar la productividad por hectáreas o por hom­

bre ocupado. 

No había en la época una clara discusión alrededor de la rela­

ción entre los cambios sociales·previstos y los paquetes tecno­

lógicos existentes. En realidad, en la época se desarrollaban 

dos líneas paralelas, y de hecho antagónicas, alrededor del te­

ma. Desde la perspectiva de las reformas agrarias se intentaba 

fortalecer una opción más "campesina". Por otro lado, y simul­

táneamente, se desarrollaba la creación de los institutos na­

cionales de tecnología en América Latina, los que eran esencial-, 

mente copiados del modelo elaborado en EE. UU. Pero este modelo 

estaba armado en función de un tipo de productor, el productor 

familiar capitalizado, y de un tipo de economía desarrollada, 

con un sistema fluido de. crédito, con una adecuada integración 

con el resto de los sectores de la economía, etc. En estas con­

diciones la tecnología elaborada resultaba claramente no ade� 

cuada al tipo de productor pequeño de América Latina, y por el 

tipo de desarrollo de los institutos tecnológicos nacionales,su 

acción dejaba de lado el fortalecimiento de este sector. 

El sistema de crédi11.:.0 existente, resultó claramente inadecuado 

para apoyar a los productores de menor tamaño, y de hecho, la 
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lÓgica de su funcionamiento, al igual que en el caso de la tec-

nología, contribuyó a seguir fortaleciendo sectores sociales 

que aparentemente eran los que iban a ser afectados por la vía 

de las reformas agrarias. 

En términos muy generales, hubo un elemento que apareció pre­

s�nte en las distintas experiencias: la dificuitad de acompañar cier­

tas medidas de cambio con un crecimiento de la producción-acorde con lo 

es�erado por los promotores de las medidas. Otra cuestión importante, 

:-..:e la diferencia de ritmo en los cambios estructurales planteados. 

�1entras en Perú y-Chile el control social del agro experimentó un cam-

b1o significativo, en el resto de los países·la lentitud en el 

rrollo de las reformas parece haber sido dominante. Así, en la 

desa­

Sexta 

Conferencia Interamericana de Agricultura, celebrada en Lima del 27 de 

mayo al 2 de junio de 1971, en la Declaración de los Presidentes de 

América se señalaba que: " el desarrollo del sector agrícola latinoa­

mericano ha sido demasiado lento en los Últimos diez años. Los logros 

obtenidos no guardan relación con las aspiraciones suscritas por los 

países del sistema y la situación, que era difícil en 1961, es ahora 

crítica, marcando así la urgencia perentoria de que se acelere el ad­

venimiento de�J.os cambios otorgados" . Agregando que "el compromiso po­

lítico de muchos de los países también debe basarse en la redistribu­

ción de la tierra, en forma rápida, masiva y profunda. Pese a que los 

antecedentes declarativos de la reforma agraria han sido repetidos y 
voluminosos, esta· no ha podido- salvo algunas excepciones- convertirse 

en realidad para muchas naciones del sistema interamericano. Así como 

se considera impostergable incorporar efectivamente al campesino al 

desarrollo rural, es también justo que se le de propiedad de los me­

dios de producir la riqueza". (IICA, sjf, págs. 117/B). 

Frente a los resultados de las reformas agrarias, considerados 

en general no satisfactorios, se comenzaron a desarrollar tres líneas 

de análisis. La primera, enmarcada plenamente en la corriente " estruc-
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:u� al i sta " . planteó que lo s � a : o s  éxitos obte nidos n o  s e  d ebían al he­

ch.:1 de las reforma s ,  s ino : u st aillente. a la insufic iencia de las mismas , 

J ara que los e fectos fu e�an positivo s se aspiraba a la rapidez , ma-

� v idad y profundidad en la �ejistr ibuc ión de la t ierra que aparece en 

: _  J e clarac ión c e  los Pr e s �=e� tes . Otra l ínea , de apar i c ión más re-

- :en1. e , puso el centro en plantear a las reformas como desorg ani zado­

:-;, de lo s s i s t emas produc� :.vo s exis t entes y por. lo ".:anto re sponsables 

" e  la caída de la produc c ión de c iertos productos agr ícolas . Un ter-

- · � ipo de anál is is , plant eó que la ba j a  efect ividad de los camb ios 

_ríos , en términos de la produ cción , . se deb ió a la i n f l u enc i a de · e d idas que acompaña�� a la reforma agrar ia . En la m i sma De clara-

i5n citada se s eñala que "no se d ebe cont inuar d e j ando de lado los 

:1 1 o s  neces ari os a la reforma agrar ia , s in lo s cuales no se logrará 

� � ct ivame nte un adelanto e conómi co y so cial de la mayoría d e l  agro 

la� lnOw�ericano . S i  no s e  ext ienden los s istemas de crédito , de as i s ­

�encia técnica y d e  comercial ización , no s e  hace reforma agr ar ia inte-

;!'al " .  ( I I CA , op . cit . pág . 11 8 ) .  

Como vemo s , al igual que en la de claración d� Punta del Este , 

c�6j ito , comercialización y tecnolog ía aparecen como las tres varia­

�le s  principales que se cons ideran deben acompañar a la redistr ibución 
= 

de la tierra . Sin embargo , en 1967 , en la Declaración de los Pr esiden-

tes de . América , reunidos en Punta del Es te , se incorporan otros ele­

mentos a los mencionados : precios adecuados para lo s produ cto s  agr í­

colas , sistemas impos it ivos que contr ibuyan a aum entar la productivi­

dad y la redistribución de la tierra , promo ción de la agroindustria me­

diana y pequeña ,  programas nacionale s d e  desarro llo de las comun idades ' 

y d e  autoayud a de los campe s ino s , así como fomentar la creación y el 

fortalecimiento de las cooperativas a�ropecuarias . ( I ICA , op . cit . 

;:.ágs . 1 01 / 1 ) .  

Todo este conj unto d e  medidas son concebidas para "mod ernizar" 

las act ivitdades agr ícolas , y el problema de la producción de al imen-

• 
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to s aparece puesto en el centro de las aspiracione s .  Corno se ve , exis­

te una tensión permanente en las declaracione s oficiales entre obj eti­

vo s de tipo "productivista" versus obj etivos " redistributivista s " . En 

esta tensión se encuentran elemento s que reaparecerán más tarde en los 

e·' :oques del de sarrollo rural , entre quiene s incorporan la reforma de 

- �0nencia de la tierra corno elemento importante de las e strategias , y  

..: i  enes centran en las otras medidas que se co:"lsideran re �melven J�enos 

on Íl ictivamente los problemas planteado s ,  cuya identificación 

·:.1 función de lo s obj etivos buscados .  

varía 

Habiendc. perdido énfasis el terna de las reforma s agraria s en a! -

·ncs paíse s ,  retomándose el problema en otro s ,  partic�larmente los 

centroamericanos ,  en e ste marco diverso y comple j o  se desarrollaron lo s 

:.-''·ocesos de reformas en Ecuador . A e sta problemática quererno s dedicar 

una atención má s cuidadosa para poder entender la lÓgica de los proce­

so s agrarios actuales en el paí s .  

3 . LAS REFOID-1AS AGRARIAS EN ECUADOR 

3 . 1 El. período previo a la Ley de Reforma Agraria de 1964 

A comienzos de la década de 1960 ,  el Ecuador se caracterizaba 

por la pre sencia dominante del latifundio , cuya l igazón funcional con 

el minifundio se expresaba en relac iones de producción pecul iares :  la 

obtención de rentas por los terratenientes a cambio de permitir el ac­

ceso de los campesinos a la tierra era la forma principal de estructu-

ración de las unidades productivas (" finqueros" en la producción del ' . 

a rroz en la costa , "huasipungueros" en e l  marco del complej o  hacenda! 

de la sierra ) • 

La sierra ecuatoriana constituía un arquetipo de relaciones so-

ciales atrasadas en Latinoamérica . Estas relaciones que combinan la 

exacción de trabajo a los campesinos a través de forma s no capital istas 
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con mecanismos pol íticos e ideológico s de control de la masa de campe­

sino s , fundamentalmente indígena s ,  habían ocultado proce sos de expan­

sión de las fuerzas productivas al interior de ciertas fracciones de 

terrateniente s "modernizante s" . 

La existencia de las mismas era parte de un proceso de profunda 

d l =erenciación de la burgue sía terrateniente serrana . Diferenciación 

la s�ada en marcadas diferencias regionales dentro de la sierra . Ello 

:ue determinando un proceso de modernización de las haciendas ubicadas 

:undamentalmente en los valles de la zo� central norte , pivoteando el 

�� smo alrededor de la producción lechera , producción a la que fueran 

reor ientándose la mayor parte de las haciendas serranas .  

El período donde se hace más nítido el proce so de diferenciación 

aludido es el que se desarrolla en la primera mitad de la década de 

1 960 . En 1 959 comienzan las entregas voluntarias de los huasipungos ,  

medida vinculada a l a  iniciativa de las fracciones terratenientes de 

l i quidar el precarismo . Estas medidas se enmarcan en un proceso de pro­

fundo debate en el paí s  acerca de las caracterí stica s de los proyectos 

e s tatales en discusión sobre el agro . Esta estrategia tendrá significa­

tiva importancia en el contenido de leyes y proce sos que se inician en 
-= 

1 964 , a partir del dictado de la primera ley de Reforma Agraria . 

Esta iniciativa terrateniente se verá facilitada por la notoria 

debilidad y fragmentación del movimiento campesino , particularmente en 

las haciendas privadas . La entrega de tierras a los precaristas acen­

tuará diferenciaciones al interior del campesinado que dificultarán aún ' 

más la organizac ión del movimiento campe sino y permitirán el desarro-

llo de la estrategia terrateniente en condiciones relativamente pací­

ficas y controlables .  

Para l a  comprensión de los alcances de l a  primera ley de Refor­

�a Agraria , nuestro análisis se centra en la sierra , que era la región 

.. 
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donde se asistían a procesos má s álgidos en relación al debate políti­

co desarrollado a comienzos de la década de 1 960 . Recién a fines de es­

ta década cobrará significación el. debate en relación a la costa, el 

que se canalizará en medida s tomadas a comienzos de la década siguien-

�e . Es la comprensión del papel de los sectores modernizantes dentro 

� la s clases rurales altas serranas, el que permite comprender el pro-

c e so de estructuración y los alcances de esta le�. La ley de Reforma 

Aoraria de 1 964 , en nuestra opinión, debe verse como la resultante de 

una confluencia entre el tipo de cambios que aspiraban a realizar tan­

to sectores urbanos propietarios como fracciones modernizantes del agro, 

y donde el papel de los técnicos fue el de conciliar y formalizar di­

chos intereses. 

El marco de la situación nacional está dado por la ofensiva ana­

�izada más arriba de reformas en América Latina. Internamente, nos en­

contramos con un actor agrario serrano signado por el afianzamiento de 

fraccione s propietarias que, a medida que avanzan en el proceso de 

pasaje a haciendas ganaderas, comienzan a encontrar cada vez menos fun­

cional compartir recursos de las haciendas con las precaristas, y vi­

sualizan la necesidad del pasaje a relaciones salariales como más ap­

tas para su desarrollo como empresas agropecuarias. La estrategia de­

lineada no sólo implicará el afianzamiento de una estructura empresa­

rial en las haciendas, sino que saldrá al encuentro d�l principal ele­

mento irritativo agrario para la mayor parte de la sociedad ecuatoria­

na: el huasipungo, representativo de los servicios personales vigentes 

en el agro en una etapa donde habían desaparecido en buena parte de 

Améri�a Latina. Además absorberá la principal reivindicación planteada 

por las organizaciones campesinas actuantes. 

Alrededor del problema agrario se e sbozaron tres tipos de polí­

ticas: (a ) resolver la falta de tierra de los campesinos por la vía de 

la colonización y de la parcelación de las haciendas estatales ; (b) 

liquidar el precarismo en la sierra, centralmente abuliendo la insti-
• 
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tución del huasipungo y ( e )  realizar una reforma agraria que 

afectar a las haciendas privadas . 

pudiera 

La primera política apareció con claridad ¿urante el gobierno 

de Camilo Ponce . En julio de 1 95 9  se expide un Decreto Ley de Emergen­

cia por el cual se f i j a  al Instituto Nacional de Colonización funcio­

nes de promotor en procesos de parcelación . La e strategia contemplaba : , 

( a )  un programa de ocupación de tierras baldías , real izado con ayuda de 

EE . üU .  a través de un pré stamo de 3 0  millone s de sucre s ;  (b) la utili­

zación de tierra s en poder de la Asistencia PÚblica , e stimad�s en no . 

�ene s de la sexta parte de la tierra productiva de la sierra . Esta es­

trateg ia intentaba : 

1 .  De sviar la presión campesina sobre las tierras de la sierra , me­

diante el tra slado de campesinos a zonas vacías que por la ca-

2 . 

rencia de accesos y servicios y por la nece sidad del previo 

desmonte de la vegetación tropical existente , carecían de inte­

rés para los sectore s - propietarios .  

Dar salida a l  creciente movimiento campesino de sarrollado en 

las haciendas estatale s ,  punto central del a sedio , campesino , o .., 
si se prefiere el e slabón más débil dentro de lo s núcleos domi-

nantes en la sierra . 

3 .  F inanciar a través del Estado la parcelación de tierras de cier­

tos terratenientes que buscaban desprenderse total o parcialmen­

te de las mismas,  facilitando su adquisición por sectore s urba­

nos o capas agrarias en formación . 

Un segundo problema central en e l  debate en el período fue el 

de la abolición del huasipungo . Alrededor de este tema se di scutieron 

en este período numerosos proyecto s .  !/ Es importante señalar que si 

21 Los proyectos �n disc,J.sión eran : e l  de la Comisión Nacional de 

1 
• 
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bien todos coincidían en eliminar este tipo de relación de producción , 

las d iscrepancias surgían en torno a ia forma de hacerlo . Se deben di­

:erenciar tres problemas alrededor de ello : (a) el tipo de entrega de 

l a s  �arcelas de tierra ocupada s por los huasipungeros ; en este aspecto 

: v s  �erratenientes que se habí�� anticipado en el proce so tendían a 

�ea sen tar a lo s precaristas en zonas de peor calidad y muchas vece s de 

�enor tamaño a las previamente ocupadas .  Además mediante e stas entre­

; � s se consideraba que se pagaba a lo s huasipunguero s lo adeudado por 

fondo de reserva , horas extraordinarias y vacacione s .  En los distintos 

proyecto s  había diferentes po siciones : de¡;de aquellas que pennit ían re-

a sentar a los campesinos en tierras distintas a las ocupadas y plan-

teando que lo adeudado a los huasipunguero s debía tomarse como pago del 

va lor de las tierras según el avalúo catastral de los Último s cuatro 

años ( lo que hacía que los huasipunguero s  recibieran una pequeña par-

2ela o quedaran endeudado s ) , hasta aquel la s  posic iones que tendían a 

�ue los huasipungueros recibieran directamente las tierras ocupadas 

además del pago de lo adeudado por lo s terratenientes .  (b) Otro pro-

ol ema importante era el acceso a otro s recursos de la hacienda : pasto s ,  

leña , agua , etc . En las entregas anticipadas los terratenientes corta-

ron radicalmente e sta po sibilidad de acceso a la hacienda , en función 

de eliminar todo tipo de l igazón que pudiera . afectar la posesión futu-
""" 

ra de la tierra y los recursos nece sario s para el pasaj e creciente a 

la producción pecuaria . Los proyecto s presentados permitían en algunos 

la continuidad de e sta relación y en otros las con taban radicalmente . 

( e )  Un tercer elemento importante en discusión tenía que ver con el 

de stino de los otros campesinos que no eran huasipungueros pero rnante-

¡ . . .  Reforma Agraria designada por el gobierno de Vela sco !barra , el 

• 

elevado por el gobierno de Aro sernena al Consejo Nacional de 
Economía , el del Ih.stituto Indigenista Ecuatoriano , el de la 
Confederación de Trabajadores del ECuador , el de la Cámara de 
Agricultura de la Primera Zona y el presentado por Alfredo Pé­
rez Guerrero en la Cámara de Diputados .  

• 
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nían diversos tipos de relaciones de producción con la hacienda (sitia­

jeras , partidarios , colonos , sembradores , arrendatarios , yanaperos o 

ayudas , etc . ) . En general fueron excluidos como bene ficiarios de los 

proyectos , salvo algunos en donde fueron contempladas algunas de estas 

for�as como posibles bene ficiarios de la l iquidación de relac iones no 

capitalistas . 

El tercer punto en debate fue cuáles serían las características 

de la reforma agraria . Si bien la ley fue finalmente dictada por el go-

bierno militar surgido en 1963, la mism� recogió en buena medida la 

esencia de las orientaciones en d iscusión en los di ferentes proyectos 

1 re sentados previamente. Estos proyec tos a su vez permiten apreciar el 

tipo de discusión que se daba entre di ferentes fracciones propietarias 

(agrarias y urbanas ) , siendo significativa la ausencia de cualquier 

proyecto que tendiera a representar los intereses de los campesinos. 

Para despejar los términos del debate es necesario señalar que 

la primera discusión básica, necesidad o no de la reforma agraria, em-

pezaba a quedar relegada hac ia comienzos de la década de 1960 . 

los sectores más tradicionales, agrupados en las organizac iones 

SÓlo 

del 

centro-sur de !� sierra , seguían planteando su oposición a los cambios 

agrarios . Pero en esta década los cam bios que se desarrollaban a nive l 

de las unidades productivas , t��bién contribuían a cambiar la mentali­

dad de los propietarios, crec ientemente deseosos de participar en un 

proceso de aj uste a ' un modelo de desarro l lo más plenamente capital ista. 

El debate se desarrolla " en e l  interior" de una re forma agraria · legal 

y controlada. Como señaló el informe CIDA en 1965, este debate " de j ó  

sus huellas e n  l a  ley misma y le d a  una característica especial. Se 

trata de una ley que expresa la discusión que terratenientes y técnicos 

habían sostenido hasta ese momento, sanc ionando tendencias de cambios 

que ya estaban produciénd ose" . (pág . 496) . 

Precisado quiénes son los que discuten con poder soc ial como 

para def inir la configuración del nuevo nive l j urídico a ·establecerse, 
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es necesario precisar qué se discute . Dado el esquema de poder social 

descrito , es evidente que dentro de las do s vías de desarrollo que se 

abrían , modernización de las hac ienda s y fortalecimio:mto de lo s campe ­

s inos alrededor de su acceso al control de tierra cultivable en pro­

�orciones significativas , es el primer camino el que se impone en los 

�roy12ctos y en la dinámica socia l .  De todo s modo s ,  las significativas 

d j ferenciacione s producidas entre los terrateniente s entre fracciones 

:--.á s ,,odernas y las más atrasada s ,  y la participación del aparato esta­

t a l  en la negociación , provocan agudas polémicas sobre c ierto s aspec-

to s del contenido futuro de la ley . Así .alrededor de cómo afectc:. r a 

l a s  explotaciones más ineficiente s se centran vario s enfrentamiento s ,  

�articularmente alrededor de los plazo s a otorgar a lo s propietarios 

de modernización de sus unidade s ante s de afectarlo s ,  los criterios pa­

ra definir cuándo una explotación tiene tierras ocio sa s  o de ficiente­

wente cultivadas ,  etc . Otro problema importante en el debate fue el de 

lo s límites del tamaño de las unidades .  También se incorporaron los 

aspectos de la discusión que tenían que ver con la e l iminación de las 

re laciones no capitali stas , y los mecan i smos de eliminación de dichas 

re lacione s . Sobre estos problemas se pre sentaron distintos proyectos .!( 

Lo que e s  nece sario recalcar aquí , antes de pasar a detal lar el conte­

nido e sencial de la ley de Reforma Agraria de 1 964 , que la discusión 

giró e sencialmente en torno a la sierra , si bien la ley afectaría tam­

bién a la costa en parte de su articulado . 

3 . 2  La Ley de Reforma Agraria de 1 964 

El 1 1  de j ulio de 1 964 , mediante decreto 1 480 , la Junta Militar ' 

de Gobierno sanciona la ley de Reforma Agraria . Sus punto s más re le-

vantes son : 

!1 Proyecto de la Con.isión Nacional de Reforma Agraria del gobier­
no de Velasco Ibarra , del Partido . Liberal Radical , del bloque 
centro-derechista de la cámara de Diputados ,  de la Comi sión de 
la Cámara de Diputados ,  del gobierno de Aro semena y del Consej o  
Nacional de Economía , todos entre 1 960 y 1 963 . 

.. 
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1 . Se declaran tierra s expropiables a las siguiente s :  (a)  las ocio­

sas , siendo estas las no explotada s por má s de 3 años o las ex­

plotadas por quiene s no tuvieren vínculo contractual con el pro­

pietario sin que este haya hecho la denuncia ; (b) las deficien­

ternente explotada s ,  siendo consideradas corno tales aquellas cu­

yo rendimiento sea notoriamente inferior al promedio de la zona 

agrícola respect� y �oncediéndose en �ste caso 3 año s de pla­

zo al propietario para elevar su productividad o se exceptúan de 

la afectac ión si se presentaron planes de in�ersión no atendidos 

por el Banco de Fomento ; ( e )  en. caso de gran presión demográfi­

ca , previo informe de la Junta Nac ional de Planificac ión y (d) 

también son expropiables las tierras de las unidade s donde se 

violen las leye s que regulan el trabajo agrícola y la tenencia 

de la tierra . 

2 .  Se fija corno límite máximo de tamaño de las propiedades 2 . 500 ha . 

en la costa más 1 . 000 ha . de sabanas y pastos naturales , y BOOha . 

en la sierra má s 1. 000 ha . de páramos o terrenos eriales sin 

posibilidad de riego con aguas superficiales . 

3 .  Se exceptúan de la po s ibilidad de expropiación : las tierras de 
""=" 

las empresas promovidas por el Instituto Ecuatoriano de Reforma 

Agraria y Colonización ( IERAC ) , las propiedades eficientemente 

explotadas o destinadas al suministro de materia prima para su 

propia industria y las tierras tropicales y subtropicale s des­

tinadas a la explotac ión ganadera . 

4 .  Se declaran abolidos e l  huas ipungo y la yanapa . Se deberán abo­

nar a huasipungueros y yanaperos lo adeudado . Si el huasipungue­

ro tiene 10 años o más de antiguedad recibe las parcelas direc­

tamente en propü �dad . Si el tiempo fuera mayor el patrono paga­

rá la diferencia de cada año adeudado por arriba de los 10 en 

efectivo . Si el tiempo fuera entre 5 y 10 años el huasipunguero 
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deberá pagar la diferenc ia en un plazo no menor de 5 años , equi­

valiendo cada año a lli, décimo del valor del huasipungo . Si tie­

ne menos de 5 años de antiguedad puede ser liquidada la deuda 

en dinero , sin entrega de tierras , pero el terrateniente debe 

transferir la propiedad si el huasipunguero se compromete a pa­

garla a plazos . S i  el propietario tiene menos de 100 ha . puede 

reemplazar las entregas de tierra por pagp en dinero . Para el 

cómputo del tiempo se cuentan los ascendientes en línea recta 

que han prestado servicios como huasipungueros , salvo que hu­

biera constancias de pagos a estos � Los trabaj adores tendrán de -• 

recho permanente a usar aguas , servidumbre de tránsito y leña 

para sus necesidades personales . Durante 5 años tendrán derecho 

a pastos siempre que sigan siendo traba j adores de la hac ienda . · 

El patrono podrá reasentarlos con aprobación del IERAC . 

� .  Se admiten arrendamientos hasta 8 años poster iores al d ictado 

por la ley. 

6 .  Se permite el régimen de aparcería. 

En términos generales la ley fue benefic iosa para los terrate-
"'"' 

nientes al fij arles- límites muy amplios de tamaño y en el tipo de cri­

terios establecidos para def inir las tierras deficientemente explota­

das , ya que se basa en promedios zonales que pueden ser muy baj os en 

ciertos casos . Además la presentac ión de planes de inversión al Banco 

de Fomento , dado los escasos recursos de este , fue un mecanismo 

permitió a muchos propietarios eludir o paralizar posibilidades 

que 

de ' 

afectación . Además la ley exceptúa las explotaciones " e ficientes" , sin 

f i j ar exactamente qué se entiende por tales . Respecto a los precaris­

�s , si bien plantea la entrega de las parcelas , admite el reasentamien­

to , y además dej a endeudado a los precaristas con menos de 10 años de 

antiguedad . Además los priva a corto plazo del uso de pastos que era 

decisivo para la reproducción de sus economías . Anula las entregas he-

• 
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chas antes del dictado de l a  ley , pero recién desde 1 96 3  y no anula las 

hechas ante autoridade s del trabajo� que fueron la gran mayoría y que 

fueron realizadas en tierras peores en términos de calidad y tamaño . 

• 

En sínte sis,  la ley de Reforma Agraria recogió aquello que to­

do s los proyectos en debate tuvieron como obj etivo : impulsar la cons­

tituc ión de empresas agropecuarias eficiente s,  pasadas en relac iones 

salar iales . Para ello era importante golpear a lo s propietarios más 

l.ne f iciente s por un lado , y cortar las relac ione s de las haciendas con 

los precari stas por el otro . Ambo s obj �t ivo s fueron cristalizado s j u ­

rídicamente e n  la ley . Ambos objetivo s fueron cump l ido s posteriormente , 

particularmente el segundo . 

El pape l importante de los terrateniente s modernizantes que les 

permitió reorientar desde " adentro" del debate el proceso de conforma­

ción de la ley , permite entender el doble carácter del instrumento le­

gal en el sentido modernizador apuntado , golpeando a los inef iciente s 

y garantizando -las mej ore s condicione s a los modernizantes para desha­

cer sus vínculos con lo s campesinos que pudieran afectar la propiedad 

de las haciendas .  La incomprensión de e llo e s  la base de las interpre­

tac iones que en el caso e cuatoriano han atribuido a sectores industria­

les urbanos el origen de la ley , o cuando se comprueba la baj a  presen­

cia de este sector en el período , se endilga a una tecnocracia al mar­

gen de la sociedad civil , la responsabilidad de la misma . sólo la com­

presión del proce so que se desarrollaba en el agro , y la negociación 

con intereses extra-agrarios con pre sencia en el aparato e statal , a  lo 

que debe sumarse las características particulares impresas a este por 

la presencia militar en e l  poder , pueden arro j ar una vi sión complej a ,  

como así lo fue e l  período de fraccionamiento analizado , a l  interior 

de los terratenientes y la conexión con el marco social • 

• 
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3 . 3  Los efectos de la Ley de Reforma Agraria de 1 964 

En el cuadro N� 4 presentarnos las· adjudicaciones de tierras rea­

lizadas entre el dictado de la primera ley , en 1 964 , hasta 1 97 3  inclu­

sive , ya que a fines de este año se dictaría la segunda ley de reforma 

agraria . Del cuadro puede extraerse : 

a .  Eo términos generales fue mucho más significativo s �  proceso 

de colonización , en materia de cesión de tierras , ya que signi­

ficó e l  75 . 6% del total de la superficie entregada . Debe tener­

se en cuenta que normalmente �1 tamaño de las tierras entregadas 

en términos de colonización , osciló entre las 20 y las 50 has .  

Dentro del proceso de reforma agraria , deben distinguirse dos 

mecanismos e senciale s  de entrega . Por l iquidación de relaciones 

precarias (huasipungo , arrimado s ,  etc . ) ,  donde normalmente se 

otorgaba una extensión igual o parecida a la que po seía previa­

mente el campesino, extensión que rara vez pasaba de las 3 ha . 

El otro mecanismo fue sobre la base de la disolución de haciendas 

públicas y privadas y su cesión a los campe sino s .  En este caso 

generalmente se entregaron parcelas de mayor tamaño ,  pero siem­

pre bastante inferiores a las dadas por colonización .Esto hace 

ver que si bien en términos de superficie el proceso de coloni­

zación es bastante más importante , en términos del número de 

campesinos el proceso de acceso a la tierra a través de la re­

forma agraria fue más relevante de lo que el cuadro sugiere en 

una primera lectura . 

b .  Otro ra sgo interesante a resaltar , e s  que l a  reforma agraria 

tuvo en_ este período su desarrollo principal en la sierra , donde 

se entregaron el 80 . 7 % de las tierras adjudicadas nacionalmente 

por esta vía . 

c .  E l  proceso de colonización muestra un proceso más repartido en-

• 
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CUIIDRO No. 4 

�R: 1\DJUDIC/\CION D E  TIERRIIS POR RF:FOI1MI\ 1\GR/\RI/1 Y COLONIZIICitm t;N EI, PERIODO 1 964 - 1 97 3  

PO R  REGIONES , E N  HECTIIREI\S Y PORCENTAJES 

R E F O R M A  A G R A R I A  

SIERRA COSTA TOTAL 

HA ,  ' ,.. ' HA. 

C O L O N I Z A C I O N 

SIERRA COSTA 

HA ,  ' HA .  ' 

ORIENTE 

HA .  , .  
1 

TOTAL 

HA .  

REFORMA 

AGRI\RIA 

HA .  ' 

T O T A L  

COLONIZIICION TOTAL 

HA .  ' HA .  

177. 720 80.7 � 2 . 378 1 9 . 3  220.098 273 . 1 82 40 1 79 . 571  26 . 3  229. 5 1 2  3 3 . 7  682 . 265 220. 098 24 . 4  682 . 265 7 5 . 6  902 . 36 3  

FUENTE : IERIIC .  Estad{sticas 

ElJIIJOIIJ\C ION t rropia 
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tre sierra, oriente y costa en ese orden . Sin embargo , debe ad­

vertirse que el hecho de que la región serrana aparezca con el 

mayor porcentaj e en este rubro , se debe a que la división polí­

tica provincial incluye dentro de las provincias serranas a am­

plias zonas baj as , tanto en el declive occidental como en el 

oriental , zonas que no pertenecen al callejón interandino y que 

sin embargo quedan englobadas en la división política territorial 

señalada . En realidad el proceso de colonización se realizó en 

zonas "vacías" , caracteriz-adas por su vegetaci6n típica del cli-

ma tropical húmedo . 

d . El cuadro permite apreciar la lentitud del proceso de reforma 

agraria , el que arroja un promedio de 22 . 000 ha . por año. Es 

significativo el hecho de que fue en el segundo año del dictado 

de la ley , y estando aún el Gobierno militar de 1 96 3 ,  que la 

cifra de adjudicaciones llega a las 56. 6 1 3 has. , declinando sen­

siblemente estas entregas hasta llegar en 1 970 al punto más ba­

j o  del período con sólo 6 . 90 1  ha. 

e . El proceso global de reforma agraria y colonización comenzado 

en 1 9�4 , fue de significativa importancia para el Ecuador. El 

primero centró su accionar en la liquidación de relaciones so­

ciales no capitalistas , y de hecho consiguió sus obj etivos. Al 

mismo tiempo , la acción del Estado , esencialmente a través del 

Instituto Ecuatoriano de Reforma Agraria y Colonización (IERAC) , 

fue un factor importante que permitió romper el aislamiento en 
' 

que vivían grandes núcleos campesinos. Al mismo tiempo, profun-

dizó y amplió notablemente las acciones que hemos analizado en 

el desarrollo de la Misión Andina , al volcar todo el peso del 

aparato estatal nacional , y al convalidar legalmente este ac­

cionar. Ello desató acciones campesinas significativas , en con� 

traste con el período anterior que fue �\ gnado por una . ... acc�on 

de los terratenientes que encontró escasa y aislada respuesta 

campesina. Estas accion�s permitieron que las �aciendas estata­

les , que abarcaban alrededor de la quinta parte de las tierras 
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cultivables de l a  sierra , fueran crecientemente ocupada s de he­

cho por los campe sinos que laboraban en ellas . También se ini­

ciaron acc iones en haciendas privadas , particularmente en la 

re�ion central-sur de la sierr a .  Todo s esto s procesos se resol­

verían en el período signado por la presencia de la segunda ley 

de reforma agraria . 

El período 64�3 , mostrará también , como contrapartida , la afir­

macion y consolidacion de los grupos terrateniente s modern izan­

tes , que en parte habían comenzado las entregas anticipadas de 
• 

tierras antes de 1 964 . En general , en este período , estas ha­

cienda s y otras que se incorporaron al proce so , no fueren esen-

cialmente afectadas ,  completando o desarrollando proce so s  de en­

tregas de huasipungos y de páramo s , sin que las me jores tierras 

de las unidades dej aran de pertenecerle s .  Mayor importancia tu­

vo , a travé s del pasa j e  a la produccion pecuaria lechera , la 

posibil idad creciente de que mecanismos de herencia y de venta 

adquirieran mayor vigencia , lo que sumado a los temores susci­

tados por la ley en términos de máximo s ,  productividad , etc . con­

fluyo en la creciente disminución del tamaño de las unidades .  

3 . 4  Las transformaciones agrarias en la costa 

Hasta fines de la década de 1 960 , una parte importante de las 

explotaciones agropecuarias situadas en la región de la costa , eran ex­

plotadas bajo formas denominadas en Ecuador "precarias" , las que hacen 

alusión al hecho de que los productore s situado s en las mismas no eran 

propietarios de las tierras ,  sino que explotaban las mi smas mediante 

e l  pago de diverso s  tipos de renta a lo s terrateniente s propietarios .  

Así , en e l  área de Babahoyo , hacia 1 97 1 , un e studio realizado 

mostraba la presencia de diversos tipos de "precaristas" : 
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a .  Promitente s-compradores : productores que habían obtenido la pro­

me sa de venta de un lote de terreno , sin poder legal izar la si­

tuación de compra hasta el momento del estudio . 

'- . 

Arrendatar ios-finquero s :  productore s que laboraban una superfi­

cie de terreno bajo arrendamiento a largo plazo , siendo propie­

tarios de los sembríos (que a vece s inc luían sembríos permanen­

tes , como matas de cacao y café ) . Pagaban una renta en efectivo 

por el uso de la tierra . 

Desmonteros : eran· arrendatarios a corto plazo , que poseían una 

superficie de tierra a título precario y transitorio . Dedicában­

se invariablemente al cultivo del arroz , celebrando contrat os 

verbales con el dueño de la tierra y remunerando el uso de es­

ta , generalmente con el pago en productos ,  a una tasa prefij ada . 

Cada invierno celebraban un nuevo contrato y no nece sariamente 

sobre la base de la misma superficie anterior ni con el mismo 

propietario , de ahí su nomadismo (CEPAC CONSULTANTS LTD-GUAYAS 

CONSULT , 1 972 )  • 

Los precaristas no poseían vivienda dentro de la parcela traba­

j ada , ni tampoco combinaban la producción de arroz , que era dominante 

en estas unidades ,  con cultivos de subsistencia . Ello los hacía alta­

mente vulnerables a las contingencias climáticas que pudieran afectar 

la producción arrocera , de la que dependían totalmente para su repro­

ducción . Ello tuvo consecuencias importantes hacia fines de la década 

de 1960 , como se analiza más abajo . 

En el Cuadro N� 5 se aprecia el peso decisivo que tenía esta re­

lación social en las provincias costeñas con alto peso de producción 

arrocera . Se observa a sí que en la provincia de Guayas , el 7 2 . 5 % de 

los productore s eran precaristas .  En el cuadro aparecen baj o  las cate­

gorías de " aparceros y arrendatarios y otras formas de tenencia" .  En 
• 
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CUJ\DRO Nll 5 

POBLJ\CION J\CTIVJ\ J\GRICOLJ\ POH FORMJ\S DE THJ\ BJ\JO Y Tl :I�EI-JC 1 J\ .  1 ROV 1 NCll\ DE GUJ\ YJ\S , LOS I U U S  

Y MJ\NJ\Bl . 1 9G8 

FORMAS DE TRABAJO Y TENENCIA GUAYAS LOS RIOS MJ\NJ\BI 
MILES % MILES % ·MI LES % 

1 • PRODUCTORES CON ACCESO A TIE� 
1 • 1 Aparcero s y arrendatarios 4 8 . 0  66 . 5  5 . 9  25 . 2  6 . 4  7 . 0  

1 . 2 Propietarios-productores 1 9 . 9  2 7 . 6  1 4 . 6 62 . 3  6 8 . 5  74 . 7  

1 . 3 Otra s formas de tenencia 4 . 2  5 . 8  2 . 9  1 2 . 4 1 6 . 8  1 8 . 3 

Subtota l 72 . 1  1 00 . 0  2 3 . 4  1 00 . 0  9 1 . 7  1 00 . 0  

2 .  TRABAJADORES SIN ACCESO A 

TIERRA 

2 .  1 Trabaj adores ocasionales 43 . 1  4 9 . 2  36 . 3  

2 . 2 Trabaj adores permanentes 30 . 7  1 2 . 8 25 . 5  

Subtotal 73 . 8  62 . o ' l  6 1 . 8  

TOTAL PRODUCTORES CON TIERRA y 

TRABAJADORES SIN TIERRA 1 45 . 9  85 . 4  1 53 . 5  

FUENTE : Junta Nacional de Planificación y Encuesta Agropecuaria Nacional , 1 96 8  

ELABORACION : R .  Barahona - o . Delgado , 1 972 
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las provincias de Los Ríos y Hanabí , e sto s porcenta j e s  llegaban al 37 . 6  

�· 25 . 3% ,  re spectivamente . 

La organ ización de la producc ión arrocera bajo e stas relaciones 

�ciale s  entró en crisis en la década d e  1 960 . P ara ello con fluyeron 

"' ivt�rsos elemento s :  

a .  En primer lugar , e l  arroz corno bien salario había ido adquirien-

.. 

do una importancia creciente . La notable migrac ión hacia 

centro s urbano s ,  particularrnent� Guayaquil ,  convertía al 

los 

pro-

dueto en un bien central en la reproducción de . los sectores po­

pulare s ,  lo que hac ía imperio so una adecuada y regular produc­

ción de la gramínea . La producción de arroz pilada que hacia 

1 962 había alcanzado un pico máximo de 1 7 5 . 063 TM , decl ina en 

lo s años posteriores ,  manteniéndose alrededor de las 1 5 0 . 000 TM • 

Este estancamiento , l igado al crecimiento brusco de la demanda 

por e l  crecimiento demográfico y el proceso de migración-urbani-

zación apuntado , llevaría a que primero cesara el proce so de 

exportación , que en 1 966 registró su Última presencia con el 

envío de 2 2 . 500 TM al exterior , para luego ser insuficient� lo 

produci� para afrontar el consumo creciente . En 1 965 se regis­

tran así las primeras importaciones para cubrir el déficit de 

producción nacional , baj ando de todos modos el consumo per ca­

pita entre el período 1 960-6 3 y el de 1 967-70 en un 1 8 . 36% (Val­

verde , H . , 1 980 ) . 

b .  Las causas del e stancamiento productivo e staban directamente re­

lacionadas a la pre sencia del s istema de explotación "precaris­

ta" .  En un e studio realizado en 1 97 2 ,  J . M .  Alornía e stima que 

entre 1 960 y 1 963 se tuvieron pérdidas anuale s de producción de 

arroz de unas 1 7 5 . 000 TM de promedio . Un 57% de dichas pérdidas 

se debían a la presencia de " si stemas precarios" ,  los que , por 

la baj a inversión infraestructura! y técnica que d�terrninaban , 
• 
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agravaban notablemente situaciones climáticas desfavorables que 

apareciesen. 

c .  La sanción de la Ley de Reforma Agraria de 1 964 , si bien no ge­

neró adecuados mecanismos para resolver la situación de los " pre­

caristas" de la costa , generó movimientos campesinos importantes 

y un estado de creciente descontento de los campesinos . Las in­

vasiones de tierras comienzan a desarrollarse , y núcleos de ·te� 

rratenientes fraccionaron parte de sus propiedades y comenzaron 

a venderlas . De todos modos , el descontento campesino comenzó a 

trabar crecientemente la reproducción de las ·relaciones sociales 

existentes . 

Un factor coyuntural agravaría notablemente el estado del pro­

blema . En 1 968 se produce Üna excepcional sequía . La producción 

baja a sólo 82 . 601  n4 , es decir , un 45% menos de su nivel ha-

bitual promedio . Se estima que alrededor de 1 00 . 000 TM son pér-

didas por la presencia del sistema precarista (Alomía , 1 972) . 

Esta pérdida de un alto porcentaje de la cosecha , centrada ade­

más en las tierras explotadas en "precario" , genera una situa­

ción delicada a nivel nacional , al tiempo que hace que muchos 

precaristas no puedan abonar sus rentas a los terratenientes . 

Tanto a nivel de la sociedad nacional como dentro del propio 

sector , el fracaso de la producción arrocera asume niveles crí­

ticos . 

e .  El sistema de entrega de tierras por los terratenientes , hacía 

que las explotaciones fueran de bajo nivel tecnológ ico , y que 

el ausentismo de los terratenientes los llevara, a difer�ncia 

. . 

de las fracciones modern izantes de la sierra , a tener profundas 

dificultades para transfon�ar sus unidades en explotaciones mo­

dernizadas ,  reemplazando a los precaristas por trabajadores asa-

lariado � .  i.os te-:·rateni�. _ ._ .  cplaron por tratar de frenar la 
• 
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aplicación de la ley de Reforma Agraria , y de hecho lo consiguie­

ron en gran medida hasta 1 97 0 .  Sin embargo , su acción estaba 

destinada a ser derrotada por la combinación del descontento 

campes ino con medidas provenientes del Estado nacional , que as­

piraban a resolver el problema arrocero en función de la impor­

tancia e stratégica del producto para man tener adecuadamente ba­

j o s  lo s niveles de retribución de los sectores asalariado s .  Ade- _ 

más, el. _ce se _de la, exportación y el comienzo de la ¿.mporta�ión 

de crecientes cantidades de arroz , sumaban un serio problema a 

las dificultades existente s en la balanza de pagos del paí s .  

E n  estas condicione s ,  e l  gobierno de Velasco Ibarra expide e l  7 

de septiembre de 1 97 0  la ley de Abol ición del Trabaj o  Precario en la 

Agricultura . En sus consioerandos , la ley señalaba " que los re sultados 

de la aplicac ión , durante seis año s ,  de la ley de Reforma Agraria y 

Colonización expedida por la Junta Mil itar de Gobierno demuestran que 

sus disposic iones son no sólo insuficientes y hasta contradictorias con 

lo s fine s que se proponía perseguir • • •  , sino tendiente a sembrar fal­

sas esperanzas en el pueblo y a aplazar la verdadera solución del pro­

blema de la tierra" . En los principales artículos la ley prohibía a to­

das las formas---de "precarismo" existente s ,  y de sde la fecha de vigencia 

de la ley liberaba a los campesinos de su obligación de pagar en dine-

ro , productos o trabaj o  las obligaciones contraídas . Además señalaba 

que los campe$\ no s que durante por lo menQs 3 años hubieran estado tra­

bajando como precaristas tenían derecho a solicitar al IERAC · la expro­

piación de las tierras y a comprar é stas por e l  valor de su avalúo ca­

tastral . El 1 8  de diciembre de 1 97 0 ,  el mismo gobernante expide el de­

creto 1 00 1  de Abolición del Precari smo en Tierras De stinadas al Culti­

vo de ARroz . Este decreto era aún más drástico , y de hecho fue deter­

minante en el cambio de la e structura agraria de la cuenca del Guayas . 

E l  decreto procedía a declarar de utilidad pÚblica y suj etas a expro­

piación y ocupación inmediata por el IERAC a las tierras destinadas al 

cultivo del arroz y por s istema de trabajo precario . También , ser1.an 
• 

• 
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intervenidas las tierras que habiéndo se de stinado al cultivo d e  arroz , 

no habían sido aprovechada s en el Úl timo ciclo productivo . La l ey es­

tablecía que una vez terminada la cosecha del ciclo vigente se proce­

d i era a la adj udicac ión de las tierras entre los respectivos precar is-

tas y otros agricultore s ,  cali ficado s por e l  IERAC , los que deberían 

�ag�rlas en 1 0  año s ,  siendo su valor el del avalúo catastral . También 

s¿ e stablecía la asistencia cred iticia del Banco Nacional de Fomento y 

se fij aba que los benefic iario s del decreto debían integrar asoc iacio-.  

ne s de producc i6n , las que recibirían asi stencia técnica del 

!·linisterio de la Producción . 

entonces. � 

Valverde señala que hasta 1 97 2  las adj udi cac ione s hechas por el 

I ERAC corre spondieron a la apl icación de la Ley de Reforma Agraria y 

el Decreto 3 7 3 ,  y a partir de 1 973 se produj eron las primeras entregas 

correspondiente s al De�e.to- 1 001 . -Todo ello en el marco de un agudo 

::anflicto social entre . campesinos y terrateniente s ,  pero que en lo e sen­

cial_�fegtó profundamente la p�opieda� del suelo en la región , y dió 

nacimiento a las cooperativas arroceras formadas por los ex precaris­

ta s ,  ahora propietarios de sus parce la s .  El proce so , sumado a las con­

secuencias de la primera ley de Re forma Agrari a ,  continuaba reordenan­

do a la e structura agraria nacional , y sumándose a los cambios impor­

tantes-que-el�agro e cuatoriano �enía exper imentando . El mi smo se re­

forzará con el dictado de la segunda Ley de Re forma Agraria , que se 

analiza a continuac ión . 

3 . 5  La Ley de Reforma Agraria de 1 97 3  

La Junta Militar que asume e l  poder e n  1 9 72 , dicta e l  9 de oc­

tubre de 1 97 3 ,  el decreto 1 1 72 , con el nombre de Ley de Reforma Agra­

ria . En la misma , se habla ya de re forma agraria " integral " ,  y en los 

considerando s se advierte que tal integralidad es concebida corno la 

combinación de "un proceso mediante el cual se opera una redistr ibución 

de la propiedad y del ingre so que permite eliminar el lati fundio , in-
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� grar e l  minifundio , destruir l a  r íg ida es tratificación soc ial e in-

_ e  rporar al proceso de desarrollo a los campesinos marq inado s" y con el 

r i terio de que " los servi cios básico s  de créd1to , as is tencia técnica 

ec4-•�'ec\-'••w � les. ser�ot \c ••s � .. el ""'l�•���· c.o-*+• � •o v 

o�"'l•' 'Óio\ �M••c• "/ s�• a\ �C. \oc ee-ft$ 'M�, $0f\ ttto� e!& "-� 

• 

_ • � rrr • .:. c:.g .rc:.ria integral " .  (RC: forrna Agrar i a ,  .. r,.;'f Reg l amento : IERJ\C 

Esta ley e stablecía que se dete.rrnir, ...- L:n r e g 1 one s ,  zonas :' ::: 

l 8 S d8 intervención prioritaria , concentrando en ellos los procesos 

afectación de tierras y de apoyo tecnológico y financi ero del Esta­

io . Para de terminar las zonas prioritarias , se señala la neces idad de 

)f,tbinar la posibil idad de asentar el máximo número de fami lias campc ­

.:. ll •as , con la disponibil idad de tierras cuyas aptitude s de local ización , 

v lógica s ,  etc . las hagan aptas para que las inversione s estatales 

t�ngan una alta influencia en el de sarro l lo regional . Ta mbién se con­

� l �eraban zona s de intervención prioritarias las zonas de extrema mi ­

. . . fundización y pobreza . 

A diferencia de l a  ley de 1 964 , la nueva legi slación no f i j aba 
= 

l Ímites máximos de tamaño , pero sí en ca�io era más estrrcta en tér­

minos de los requisito s de afectac ión . Así , en su Art . 2 5 , señalaba que 

se consideraba defic�enternente explotadas aquel l as tierra s que al 1 �  

de enero de 1 976 , . no explotardn ficienternente el 80% de l a  superficie 

agropecuaria aprovechable de l predio , que no hubieran obtenido nive les 

de productividad por lo menos iguales - los fi jados por el Ministerio ' 

dt> Agricultura y Ganadería para el área y que no contaran con una in­

fraestructura fí sica que posibilite la explot�ción del predio . Mante­

nía causales de expropiac ión. l igadas a la permanencia de re ��ciones pro­

�uctivas no salariale s y e stablecía la presión demográfica corno otro 

�.: ldnento para po sibl e s  afectacüme s .  La falta de l ímites máximo s era 

r�emplazada por el e stablecireiento del " acaparami ento de tierras" corno 

• 
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� a u sal de expropiación . Y e ste acaparamiento , era entendido como la 

�or.centración en manos de un solo individuo o de una mi sma persona ju­

� �uica o grupo de personas j urídicas de la tenencia de la tierra . 

La aplicac ión de la nueva ley ree stimuló proce so s de ad judica­

" . .  de tierra s a lo s campe s ino s . Se terminaron la mayor parte de las 

. . . � icacion� s de los ex huasipungo s en la sier� , y en la zona del 

- •  • .:1 S  los precari stas arroceros que venían recibiendo tierra s por la 

"' l l ::::ación del Decreto· 1 00 1 1 completaron en gran medida e stos procesos 

� · '-'  .... djudicación a travé s de las cooperafivas creada s al efe cto . Al 

... ... _ mo tiempo , en ciertas zonas del paí s ,  la acción de los agente s es-

-" �a l e s  r�spaldado s �F la orientación del gobierno , facil itó la orga-

.. l.za ción de movilizacione s campes inas que afectaron la propiedad de 

. •  1.dades en manos de grandes propietarios . Part icularmente importante 

r u� Lvn e stas accione s en la provincia del Chimborazo , en la 

._,;no se h¡;¡. dicho en las zonas arroceras de l a  costa . 

s ierra , 

Esta s accione s afectaron e senci almente al sector de terratenien-

t ' � más atrasados ,  en el sentido de haber mantenido por mayor tiempo 

relaciones no capitalista s de produ cc ión en el agro . En cambio , la po­

� ible aplicación del Art. 25 , levantó en contra de la mi sma una fuerte 

r¿acción del con junto de los grandes prop ietarios. Es que si bien en 

parte importante de las haciendas se habían el iminado relaciones pre­

carias de traba j o , y en un buen número se operaba un proceso importan­

te de de sarrollo de. la s fuerzas productiva s ,  particularmente a través 

uel pasaje de agr icultura a ganadería lechera , era dominante en eso s  

año s u n  nive l d e  eficiencia productiva ba stante inferior al e stableci- '­

�� or la ley. La movilizac ión de lo s sectore s propietarios y la deti­

. � iad hacia 1 976 del gobierno de RodrÍguez Lara , dej arían de hecho en 

:. u:::.1-enso la avl icación del re ferido artículo . De todo s modos , la pos i ­

Dll idad potenc ial de afectación , com linada con un conj unto d e  medidas 

" �·umpensatorias" a travé s de diversas polí ticas y aparatos e statales 

(creditos abundante s y baratos que canalizaron la renta e statal de la 

�x1 lotación petrolera iniciada en 1972 , liberación impos¡tiva a la im-

• 
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r o rtación de maquinarias e in suma s agrícola s ,  difusión de tecnología 

agraria adecuada a las explotacione s mayore s ,  e tc . )  ace leraron prece-

s de transformació� productiva y social en las unidade s mayore s ,  y 

. l übilizaron el surgimiento de capas agrarias media s ,  que mediante coro­

L a s  o por medio de mecan i s�o s de herencia , fueron contribuyendo a cam­

L l � - el per� : 1 de la sociedad agraria nacional . 

En re lación al impacto de las medidas de re forma agraria y colo­

. �zac ión de e ste per!odo , el Cuadro N� 6 mue stra que , en término s ge-

. � L � l e s , e l  proce so fue má s intenso que en e l  período que se puede vin-. . 
�r más a la apl icación de la anterior ley . Por supue sto , la di vi-

. .  e s  mecánica , ya que proce sos de afectación iniciados en e l  per ío-

964 -7 3 culminaron en el período posterior y a l l í  aparecen registra­

estadísticamente , y los procesos sociales inic iados con la primera 

l c 1  no pueden admitir un corte tan rígido . De todo s modos , se aprecia 

�1 u c  el 67 .  1 %  de las adj ud icacione s en materia de reforma agrar ia se 

real izan en e l  contexto legal de la ley de 1 97 3 . También e l  proceso de 

2olonización se ha ido incrementando , adjudicándose e l  59 . 4% de las 

t 1erras en e ste Último período . 

En sínte sis,  la nueva ley , y e l  impul so político-estatal dado 
"==-

1 0r el gobierno instaurado en 1 973 , retomado por el gobierno de Jaime 

Ro ldós desde agosto de 1 97 9 ,  han continuado modi f icando la e structura 

del agro ecuatoriano . 

3 . 6  La Ley de Fomento y Desarro l lo Agropecuario de 1 979 

El 6 de marzo de 1 97 9 ,  algunos me ses ante s de entregar el poder 

ctl gobierno e l egido por sufragio popular , la Junta Militar de Gobierno 

¿mi t ió el Decreto 3289 , sancionando la Ley de Fomento y De sarrollo Agro­

i � � �ario . Esta ley tiene un extenso articulado destinado a f i j ar medi­

� a s  para incrementar la producción agropecuari a ,  mediante diversos ar ­

t í �ulos que tratan de e stimular las inversione s de los productore s .  De 

• 
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l a  mi sma , intere sa analizar aquí lo s capítulos I X  y X ,  ya que los mis-

s mue stran un cambio radical en la política de re forma agrar ia que 

�a la fecha era ej ecutada . Así , los criterios de eficiencia en rna­

:l.·ia de explotac ión , de los que se derivaban en el Art . 25 de la ley 

Reforma Agraria de 1 97 3 , causales directas de afectación , en caso 

ct-.: 1 .0 cumplir se con los mismos , son alte rados radicalmente . Así ,  el Art . 

cte la nueva ley de j a  de exigir que se trabaj e _ un porcenta j e  deter-

� .. ,do del predio , de modo que pasa a ser po sible cumplir con lo s cri-

t r 1os de e f i ciencia que pasan a e stablecerse , sin necesidad de que 

" l  s� rea l ice en una porc ión sign if iQat iva de la explotación . Ademá s , 

n o nnas técnicas de explotación e stablecidas son lo suficientemente 

# � �a s  para que los produc tore s puedan fácilmente -alcanzar el 70% de 

r �ntaje bás ico e stablecido por la ley para ser consideradas explo­

t ione s e f i ciente s .  Así lo s: inc i so s  4 · y 5 de e ste artículo , que esta­

blecen norma s en materia de mecanización e infrae structura en corres-

1 vndencia con el tamaño de la explotación , suman sólo el 30% del total • 

• � hecho , la inmensa �ayoría de las grandes · unidade s pasaron a ser así 

�on sideradas e f icientes .  

A partir de ello , l a  afectación de e stas unidade s se hace casi 

irn1 o s ible . Por �n lado , en caso de que e l  Estado afecte estas explota­

c ione s , el Art .  85 establece que �eberá abonar de contado y en dinero 

en efectivo a valor actual izado , tanto las tierras corno las inversione s  

r�alizada s . D e  hecho , e llo excluye l a  po sibil idad d e  afectaciones ma­

s ivas por vía e statal , dado e l  alto costo de tal tipo de operativos . 

El -::apítulo X ,  señala en su Art . 89 que " e l  Estado , por medio de los 

ul"':]anisrno s  y autoridade s competente s ,  garantizará la integridad de los
' 

1 1. �aios rústico s ,  aún con e l  empleo de la fuerza públ ica , cualquiera que 

::. l: .:t  ¿ l  e stado de explotación de los mismos • • •  " A partir del mi smo ,  se 

� l �rra legalmente el otro mecani smo habitual en e l  Ecuador de afecta-

� �ón de predios ,  que consiste en la invasión de las grande s unidades 

1 0r campe sino s  organizados , para luego negociar con los propietarios y 

e l  Estado a travé s del IERAC el control de parte o la totalidad del sec-

• 

.. 



-49-

tor invadido , de acuerdo a :as �ircunstancias espec íf icas que rodean 

�ada acto . Re sulta notable cómo la nueva ley invierte el papel del IE­

_ _,_,c , que de ser el organi s::-,c c::ntralmente encargado- de afectar a las 

L �nde s unidade s en bene f 1 c : o  �e lo s campe sinos , pasa a convertirse en 

� 1  instrumento legal de ce : _ :: �a de l a  gran propiedad . Así el Art . 90 

t lbl¿ce norma s proce sale s d e  1nusual ce ler idad contra los campes 1nos 

di sputen t ierras a las :<acHmdas , e stablec�endo : " e l  propietario o 

1 �dor de tierras que fuere.� .._nvadidas , denur. c i ará el hecho a l  D i rec-

L Ej ecutivo de l IERAC o � =- r e spcct 1vo Je fe Reg i onal o Je fe Zonal de 

__. 1nstit ución , quiene s ver: :1car' los · he� .. os dentro de 24 hora s ;  y ,  

comprobarse l a  invasión , d1 spor, ir5n e l  csalojo inmediato de l o s  

, ,  dsore s ,  contando con la 1nte rvcnción de la Pol i cía , que se encarga­

- á  de re sguardar las insta:ac ione s ,  pertenencias y cul tivo s del predio 

.._nvadido s " . El Art . 91 e stablece la re spon sabi l idad de los funciona­

r .._�... s de l IERAC y pol iciales de los daños y perj uicios a las propieda­

�� s en caso de no actuar i��ediatamente , además de sancione s  adminis-

t L a t ivas para los primero s .  Finalmente , los Arts . 92 y 93 f i j an el de­

� � to de usurpación para los participantes en l a  invas ión o sus instiga­

�ore s , infracción que se considera pe squi sable de oficio , e s  decir , al­

t�rando las normas legales básicas de la legislación penal nacional . 

ridcmás , se e stablece que los campesinos participantes en e l  conflicto 
""'" 

no podrán ser nunca más beneficiarios de procesos de reforma agraria 

y colonización . 

De hecho , �a ley signi fica anular las d i spo sic ione s centrales 

de a fectación de tierras de la Ley de Reforma Agraria vigente , además ,  

las po sibil idade s de recuperac ión d e  t ierras por inic iativa d e  los 

1 1opietarios que pueden denunciar como invadidas t ierras que perter1e-

• 

� <:.=!1 dE: hecho a sectore s ca.�2'esino s . 

Dado que e l  gobierno que a sumió e l  1 0  de agosto de 1 97 9  no · ha 

1�pulsado una pol ítica de liquidación de la reforma agraria , los artí ­

c ulos d e  l a  L e y  de Fomento analizados no han ten ido todavía apl icación 

• 
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�ráctica . Se han producido con flictos que han seguido siendo canal iza-

nos a travé s de los mecanis:':los habituales del I ERAC . De todos modos ,  

exi ste una contradicción manifie sta entre las dos leyes en l o  re feren­

te a afectacione s de tierras ,  cuya resolución dependerá de los múl ti­

les factore s que definen la política agraria de l paí s .  

3 . 7  Una imagen de los ca..�ios operado s en la e structura agra�ia 

nacional 

Es evidente que en las Úl timas �re s décadas se han producido im-

0r�antes cambio s a nivel de la e structura agraria nacional . El Cuadro 

:¡� 7 p¿rmit� pre sentar algunos de el los operado s entre 1 954 y 

:- '-' · .1a d¿ dos censos agropecuarios . Se aprecia así que : " 

1 974 , 

-" •  

b .  

Existe un incremento notable del número de explotaciones (50 . 8\ )  

y d e  tierras censadas ( 32 . 5% ) . Si bien e l  fenómeno aparece dis­

torsionado por el hecho de haber incluido el censo de 1 974 un 

universo más completo , al mi smo tiempo influye en el fenómeno la 

extensión de la frontera agrícola por el proceso de coloniza­

ción . Es ilustrativo recordar que entre 1 964 y 1 9¡0 se han ad­

j udicado en término s de e ste proce so 1 . 680 . 656 ha . 

Es significat ivo el hecho de que las unidade s más grandes (de 

más de 1 . 000 ha . )  han perdido 652 . 1 67 ha . lo que representa el 

29% del tot�l de tierras controladas por las mismas en 1 954 . Di­

chas tierras , por mecani smo s de herencia , compraventas o afec­

taciones por reforma agraria se ha distribuido entre los estra� 

tos inferiores .  Además , dentro de este tamaño exi ste un número 

importante de cooperativas campesinas , lo que acentúa la imagen 

�e la desconcentración de la propiedad individual de la tierra , 

que se ha produc ido . 

c .  Producto de esta distribución , y de la adj udicación de tierras 

en términos de l proceso de colon ización , es el c¡ecimiento de 

• 
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las unidades ubicadas entre las 1 0  y las 5 0 0  ha . Particularmen­

te notable ha sido el crecimiento de lo s estrato s de 2 0 -5 0  ha . 

y_ S 0-1 00 , que han incrementado en algo má s de 1 . 5 00 . 000 de ha . 

el contro l de tierras ,  es decir un 1 3 4 %  más que en 1 9 5 4 . La pre­

sencia de 3 7 . 07 1  nuevas explotacione s en e sto s e strato s ,  señala 

la pre senc ia del de sarrollo de importante s capas agrarias me­

dias , a las que se hallan vinculados irnpqrtantes procesos ex­

pansivo s de la producción agropecuaria ecuatoriana , regi.strado s 

en e stas tre s Últimas décadas . En un e strato inferior , las uni ­
dades d e  1 0  a 2 0  ha . hªg reforzado este proceso , experirnentanao 

también un incremento significativo en número ( 9 3 . 6 % )  y en au­

mento de la superficie controlada ( 8 9 . 4 % ) . 

El importante crecimiento de los e stratos medios no significa 

la�de saparición de las grande s .'unidades ,  sino una pérdida de su 

· importancia relativa . De todos modos ,  las unidade s superiores a 

500 ha . mantenían en 1 97 4  el control de 2 . 1 3 4 . 2 8 7  ha . ,  lo que 

significa el 2 6 . 8 % de la superficie total , superficie en manos 

de 1 . 4 34 explotacione s  que representaban el 0 . 2 7 del total de 

las unidades ,  aunque , corno se ha indicado , parte de las mismas 

son explotaciones campesinas bajo formas jurídicas asociativas . 

La redi stribución de tierras operadas también benefició a los 

estratos menores de 5 ha . que incrementaron en 2 4 . 6 % el control 

de superficie . Sin embargo , e llo no significó disminuir la im­

portancia del minifundio . Por e l  contrario , e l  crecimiento de­

m ográfico agravó aún más la situación , al incrementarse el nú-

mero de unidade s entre 1 9 5 4  y 1 9 74 de menos de 5 ha . en un 37 . 8 % .  

Ello llevó a que el tamaño promedio d e  las explotaciones meno­

res de 5 ha . pasara de 1 . 7 1  ha . en 1 95 4  a 1 . 5 5  ha . en 1 97 4 . 

Estas tendencia s g lobales se explican alrededor de c iertos pro­

c� sos que centralmente han sido : 

• 

• 



1 .  La divis ión por vía hereditaria y compraventas y modernizac ión 

de un número importante de unidade s agropecuaria s ,  en las re­

giones de la sierra , y  la costa . 

La a fectación de un número apreciablemente menor de unidades 

grande s por procesos de reforma agraria . 

El desarrollo de un importante proceso de colonizac ión , confi­

gurando un amp l io sector de explotaciones medias (promedio 4 3 . 5 

ha . l • 

El a�ce so de campesinos con c ierto grado de c ap i talización a 

la compra de tierras de ex haciendas o de otros campesino s , con­

figurando un estrato diferenciado generalmente por encima de 

las 5 ha . 

� --B±-acee so-de-eampesiaGs-a tierr�s por ví� de la l iquidación de 

formas precarias de producción y su suce siva divi sión por he­

renc ia . 

LO? cuadros NA 8 y 9 muestran que e stas tendencias se dieron 

tanto en la s ierra como en la costa , si bien por proce sos e specífica­

�ente distintos que hemos mostrado en los puntos anter iores .  

E s  importante señalar que hasta 1 974 , fecha de real ización del 

C�nso Agropecuario , el nivel de tierras afectadas por proce sos de re­

forma agraria y colonización l l egaba sólo a unas 900 . 000 ha . ,  cifra que' 

ha ¡;asado a una s  2 . 350 . 000 ha . para fine s de 1 98 0 .  Ello significa que 

o:.: J .  los años posteriores a la comparación intercensal presentada , el 
�oceso ha continuado con ritmo acentuado , en lo que se refiere a adju-

aicucione s  de tierras con intervención estatal . Procesos de moderniza­

c ión operados en distintas regiones y en torno a ciertos producto s , que 

han viabi lizado unidades más pequeñas a las exi stente s ,  ind icaría que 

.. 
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e s  posible que e stos cambio s en e l  tamaño de las unidade s agropecua-

rias haya seguido realizándo se también por vía de la herencia y de 

ventas de t ierra s .  

� .  EL PROCESO DE COLONIZACION 

� . 1  Etapas fundamentales 

La colonización en Ecuador se in scr ibe dentro del proce so de 

�x[ ansión de la frontera agrícola por e l  aprovechamiento de las t ierras 

ü�lcadas en los trópicos húmedo s .  Si bien existen posiciones antagóni­

� � �  sobre las aptitude s de e stas zonas para e l  crecimiento de la pro­

u.uccl.Ón agropecuaria (cfr . i�e l son , 1 97 7 , Cap . I I ) , e s  innegable que 

�n l a s  Úl timas décadas se ha acentuado un proceso de incorporaeión de 

<.: ::. tas zona s .  S i  en Brasil el mi smo era ya s igni ficativo -entre 1 948 y 

1 962 e l  50% de aumento de la producción de cultivos fue su consecuencia- , 

�n la�ltimas décadas adquiere relav� la expansión de Bol ivia en 

la zQna de San.t<:l Cruz , _y _ii_e _J;;c_yagor y_Peril , por ej emplo , hacia e l  Orien- __ _ 

t e . 

Estimaciones de 1 96 7  y 1 968 , presentaban las siguiente s exten-
'"'= 

sienes de tierras de Ecuador , pertenecientes a los llamados " trópicos 

hlli�edos" (tierras situadas entre el trópico de Capricorn io y e l  Trópi-

co de Cáncer , con una a l titud generalmente inferior a los 500 m . , 

temperatura media que supera a los 2 1  grados en e l  me s más frío , 

de 1 . 000 cm3 por año de prec ipitacione s  y que salvo la sabana , se 

cuentra cubierto de bo sques naturales ) . (Ver Cuadro Na 1 0 ) . 

una 
,# mas 

en-

De e stas tierras ,  hacia 1 974 se e stimaba que las áreas suscepti­

ble s de colonizar alcanzaban a 6 . 300 . opo ha . ,  de las cuales 2 . 000 . 000 

se encontraban en la costa , 300 . 000 en la sierra 
·
y alrededor de 4 . 000 . 000 

en el oriente . 

.. 

• 
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CUADRO Ng, 1 0  

EXTENSIONES DE ECUADOR EN REGIONES DE TROPICOS HUMENOS EN MILLONES 

DE HAS. 

Z O N A S 

�uer,ca Baj a de l Amazonas (tierras baj a s )  

_ � t a  del Pacífico (tierra s ba jas)  

Estr ibacione s y faldeos orientales en los 
;mdes ( tierras a lta s )  -

TJTAL 

t'UE!-lTE: 

E:Li\BORACION : 

NELSON, Michael , 1 97 7 , pág . 24 

Propia 

HAS. 

4 . 0  

7 . 0  

5 . 0 

1 6 . 0  

La di ferencia entre e stas tierras que se e stiman podrían ser 

�2 lon izadas con el monto total de tierras de trópico húmedo , está dada 

por tierras que no son de vocación agropecuaria , y por aquellas zonas 

que han sido ocupadas por un proceso colonizador inic�do hac ia co­

nienzos del siglo XIX . La primera gran expansión colonizadora se pro­

duj o  alrededor � la explotación de cacao , cuya exportación alcanzó ci­

fra s significativas en esos años . La organización del e spacio coloni­

zado en la región de la costa , se realizó en torno a las grandes ex­

plotaciones cacaoteras que fueron apropiándose de las tierras baldías . 

Alrededor de e ste proceso el Estado dicta distinto s decreto s  destinados 

a favorecer la constitución de las haciendas (Decreto de Enaj enación 

d.; Tierras Baldías del 2-1 0-1 865 ; Decreto Ejecutivo del 9-1 2 - 1 867 de en­

tr�g3 de tierra s baldías a sus posesionarios sin pago ; Decreto � 7� 
1 8 73 �e venta de tierras baldías del Estado ; D�creto del\ 2 0-2 0 1 896 � � 
aml,l iación de las plantacione s  cacaoteras y de las hac iendas serranas 

de t ierras de baj ío y de páramo mediante compra ) .  HJ:l·o otro s intentos 

de colonizar tierras baldías con otros suj etos social e s  distintos a 

• 
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. 'ropietarios de las plantacl.one s .  El 7 - 1 2 -49 se dicta un Decreto 

establece c iertas zonas ci rcundante s a cami nos públ ico s en la co s-

, que intenta ser colonizada con colono s propietar ios (ex soldados 

L - �idente s urban os y colonos concierto s  reclutados entre lo s vagos 

. ,, 11d igos ) . Finalmente , se 1-ntentaron mecan ismo s de co lonización como 

�ablecido en e l  Decreto de l 2 8 - 5 - 1 8 7 0 ) , que e s tablecía la entrega 

L rras en el oriente a cambio de inversione s en la con s trucc ión del 

-�rril � l. lagro-Ambato (c fr . Cane los , Frank l 1n ,  1 98 0 , pág s .  6 2 -

l.l n  se.:,jundo · f l u ] o  colon 1zador comienza a partir de l a  c r i s i s  de 

. Jrtac1Ón de cacao , y el �e sarro l lo de la producc ión arrocera . Al 

. . . .  1Jnarse l a  producción de ...:acao en las haciendas de la costa , ade ­

. .; la transformación de los antiguo s " finquero s" ( campe sino s  que 

· ·'"' ·  .:tban cacao en las haciendas y lo cuidaban durant e  5 a 8 año s , y 

el hacendado recuperaba el terreno pagando por cada árbol en 

•• ..1 .... .:::ción rec ibido ) , en arrendatario s e n  dinero , se de sarrolla tam­

- �  .. el sistema de aparcería , en e l  cual el campes ino pone la fuerza 

-- �baj o ,  los in strumento s y la semilla y lo s terratenientes la tie-

- . , rec ibiendo e sto s una renta en producto . Este s i stema es conocido 

" precar i smo " y ha.cia 1 968 el 72 . 5 % de l a s  expl o tacione s se ext.Jlo-

:.. . •  ..::'"' en e stas condic iones . 

Bajo e stas formas ,  crece rápidamente el volumen de producción y 

t: i L�rras ocupada� .  La superfic ie sembrada se est imaba en 1 9 3 0 - 3 4  en 

1 � .  0 0  ha . ,  y e n  1 94 9  había ll egado ya a 7 5 . 000 ha . En 1 96 8  se l l egaba 

.. _ 8.:1 . 000 ha . ,  de las cuales el 65% se encontraban en la provincia dE: l 

· ... , _ � � . Gran parte de las 1 04 . 000 un idades productora s regi stradas ese 

, .:abían tenido su origen en los t>roce sos de diso l ución de hacien­

acaotera s y de incorporac 1Ón de nueva s tierras . El proce so de s­

de adj udicac ión de tierras con el Decreto 1 00 1  y d� la r� forma 

_ . �ria de 1 97 3  vendría a comi> letar el control de l a s  un idade s por un 

1 _·a : ,  número de productores mediano s y pequeños ,  j unto a los cual e s  se 

. uentran también unidade s de mayor tamaño modernizada s . �  
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Refle j o  d e  e ste proceso d e  expans ión d e  pequeños productore s y 

�endencias sociales que impulsan el desarrp l lo de ex1 lotacione s de 

queño s propietarios y la liberación de los productores suj etos a for­

. � s  no capitali stas de producc ión , e s  la Ley de Tierras Baldías y Co ­

u, , ización del 1 2  de mayo de 1 9 36 .  La mi sma establece l a  revers ión al 

t a�o de las tierras que adj udicadas o �naj enadas por el Estado no 

. .  �.1 sido cultivadas en lo s Último s 1 0  años por lp menos en una cuarta 

� r t � , y f i j a  también la capacidad de expropiación del E stado de tie­

L r o � para colonización así como para el e stablecimiento y ensanche de 

. 0blac iones (en mucho s casos asfixiadas por las grande s hac iendas 

l 3.ntac .ione s) . Se e stablece una extensión de . 2 5 a 30 ha . como pro to­

de la superficie para ex1 lotación agrícola , pudiendo extenderse la 

. ··"·" pero hasta un l ímite máx imo de 200 ha. 

Un tercer movimiento colonizador e stá l igado al desarrollo de 

� �  �xplotación bananera. La crisis producida a mitad de l a  década de 

9 � 0  en la producción bananera centroamericana por situac iones climá­

� 1 ��s adversas permiten que el Ecuador expanda rápidamente su produc­

� iÓn frente a la demanda insati sfecha a nivel mundial . El gobierno de 

Galo Plaza instalado en 1 948 aprovechó la coyuntura creada para apoyar 

� on créditos a la s pequeñas y mediana s explotacione s  bananeras que se 

de sa.rrollan notablemente en el período y empuj ó la construcción de 

obras e structurales fundamentales para la movilización del producto 

(camino s y obra s portuarias) . Esta excepc ional expan s ión se reflejó en 

t:: l ilecho de que las. exportacione s de banano pasaron de 8 . 1  millones de 

dólare s en 1 948 a 44 en 1 952 y a 90 en 1 960 . El auge bananero atraj o  

fue rtes contingentes de mano de obra, tanto de colono s ,  como d e  traba- ' 

�dore s asalariados . De sde otras zonas de la costa y de sde la s ierra 

- �  �esplazaron numero so s campe smo s .  La expan sión se centró en las 

: rovincias del sur de la costa , aunque alcanzó también a otras zonas , 

� 0n10 la s situada s en la provinc ia de Esmeraldas , situadas al norte 
-
de 

la región de la costa . Este proceso fue cortado por la cri s i s  produci-

!.3. en la exportación de banano en lo s finale s de la década de 1 950 • 

• 

• 



Ello l levó a l  e stablecimiento 

�stado , quedando fuera de l e � :  

ubicadas e n  d icha provincia : -

1 _; 

1.- .1.' 

_ e LO S en busca de tierra y �e - ·  - .1. tÓ mov1 

tcriores . 

La de color-:lzaclÓn , P U C G 0  '..lplC dJ:� ::: 
�e .l a  se ext i0:1dc ha sta n J .:: .s1: l:" .) S d í � s .  
.1. Ír.eas de penetración en e :  

r por e l  

j orna-

� � c ión 

comien 

Está l igada 

1 rta zona :o d 

, - l uye la zona 1a reg ión llamada g lobalmente 

tropical húmeda ubicada ent r e  : �  í fic _ a  Cor d l l l  ru Oc cidental . 

_l 1mportante desarrol lo de e �  .1.. 

nte a este proce so . Particu - r importanc l a  t v� la 1 trucción a e 

a carretera pavimentada Qui to-Guayaquil a trav és de �anto Domingo de 

lo:o Colorado s ,  terminada en 1 96 3  y la po sterior navimentac ión de l ca-

¡:·. l l o v  Santo Domingo de los Co lorado s -Quinindé , '1.ue perm1 t ió e l  avance 

� o lonizador hacia la provincia de Esme raldas , en e l  norocc idente . En 

el  oriente , e l  camino de acceso a Puyo , con struido entre 1 950 y 1 96 3 
�or la Shel l  Oil Company para faci l itar la pro specc ión petrolera en 

las l l anura s orientales ,  generó una importante vía de )enetrac ión para 

el proceso colonizador . A comienzos de la década de 1 960 se construye-

ron caminos de sde Puyo a Tena lo que generó una zona de colonización 

amplia . En el sur del oriente , penetrando desde Cuenca , se encontraba 

una zona de antigua colonización por los e spañole s ,  el l lamado Val l e  

del Upano , que tarln. ién fue re c ibiendo una corriente colonizadora con s ­

tante e n  las Últimas década s .  L l  camino Baeza-Lago Agrio ,  centro d e  l a  

explotación petrolera e s  otra d e  las vías d e  pene tración pr incipale s .  ' 

l ' l u j o s  poster iore s al oriente , l i gado s al desarrollo vial , han ido au-

l<•d•tando e l  número de colono s .  " ! rededor de e tos procP so s  e::;pontáncos 

se nan ido estableciendo acc 1 •  . .  � 2 s tat al c s .  

4 . 2  Accione s estatales en colonización 

La acción del Estado ccu�tor i�n� se ha orientado a tre s 
• 

de accione s en rr.ateria de colon ización : 

• 

tipos 
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De ayuda a la. colon izac ión e spontánea ,  en las zona s de ant igua 

colonización ; 

De ej ecución de proyectos específicos de colon ización dirigida 

y semidirigida , en á � _ a _  nuevas ;  y 

El fomento de empre sa s agroindustriales de gran tamaño 

Las instituciones estatales que real i zan accione s en e ste carnro 

_ .r in.: lpalm-=nte , el IERAC ( Inst�tuto Ecuatoriano de Reforma Agra-

. 1.'vlonizaciÓn ) ,  el CREh ( Centro de Reconversión Económica del 

.. , !>lorona y Santiago ) , e l  I :JCRAE (Instituto Nac iona l de Coloniza­

de la Región Amazón ica de l Ecuador ) y PREDESUR (Programa Regiona l 

e l  De sarrollo del Sur de l Ecuador ) .  

Colonización espontánea 

La labor central de l Estado ha consistido en ordenar el e spacio 

� l eo y adjudicar las tierra s a los colonos ya asentado s .  Entre 1 964 

1 � 79 el IERAC adj ud icó por es te concepto 1 . 0 1 2 . 5 46 ha . a 29 . 048 fa­

. : a s , con un promedio de 3 4 . 8  ha . por fami l ia .  Ademá s ,  se legaliza-

¡ ,  las siguiente s  ad judicacione s a los g rupos indígenas que habitaban 

1·'-' viamente las zonas de colonización . (Ver Cuadro N� 1 1 )  

Como se aprecia , lo fundamental de las poblaciones indígenas se 

..  .:ucntran en la región amazón 1ca , con excepción de los Colorado s en 

. . . .  t igo Domingo y de lo s Cayapas en varias zonas de la provincia de 

.. 

ralda s ,  que no aparecen en el cuadro por e star en proceso de adj u­

· · ión de t ierras . En las 1 rovincias de Horona y Napo se concentra 

:: .. mdamental de las tierras entregada s a estas comunidade s .  

Colon ización dirig ida . 

Se denomina a sí a aquella realizada mediante proyectos e specia­

Y con colono s e specialmente cali ficados para s u  traslado a la zona 
• 
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CUlillRO N �  1 1  

ADJUDICACIONE S REALIZhD�S A COMUNIDADES INDIGENA S ENTRE 

1 9 0 4  y 1 980 

. .  � 50S INDIGENAS DE ASENTA:H E:\TO 
TRADICIONAL 

.<J. Sequoyas 

.. � .:;.::,s s y Quichuas 

.. .:sr s y Ashuar s 

. rados._ 

- � ·J. rll. 
- Lomedio has/fami lias : 79 . 8 3 

. ü . . • TET IERAC 

:..u�!.)0RACION: · Propia 

SUPERFICIE FAHILIAS 
ADJUDICADA BENEFICIARIAS 

. 
7 . 043 . 2 0  6 1  

1 3 . 4 3 5 . 2 0 56 

88 . 969 . 3 3 1 • 1 97 

2 04 . 3 1 2 . 04 2 . 6 1 8  

1 . 744 . 00 200 

3 1 5 . 5 03 . 7 7 3 . 952 

� • l. iJro�to . Hasta mediados de 1 97 9 ,  existían los tres proyectos 

� 1 .1. f icados que se detal lan en el siguiente cuadro . 

as l. 

CUADRO N� 1 2  

PROYECTOS DE COLONIZACION DIRIGIDA EN ECUADOR 

� �0YECTOS UBICACION 

.snushufindi 

Fsy.::.mino 

::- _r, Niguel 

• l .L,L 

, _ ,,r:-,cdio : 57 ha . /fami l i a  

!..Ll•.BORACION: 

• 

N�. HAS. 

3 . 400 

22 . 1 60 

1 8 . 000 

4 3 . 560 

FMtiLIAS 

90 

400 

288 

768 

.. 

% EJECUCION 

80 

30 

30 
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Colonización orientada 

Es un asentamiento e spontáneo de colonos por iniciativa privada 

donde · el Estado interviene po steriormente con acciones destinadas a re­

gularizar la situación de los colono s en materia de tierras y a forta­

lecer formas organizativas ,  desarrollar obras infrae structurales1  de 

sanidad , sociales ,  etc . A mediados de 1 979 el estado de e j ecución de 

proyectos de e ste tipo se expresa en el siguien�e cuadro . 

CUADRO N.ll. 1 3  
. . 

PROYECTOS DE COLONIZACION ORIENTADA EN DESARROLLO EN 

PROYECTOs • 

san Pedro _del Tena 
,;-:¡;: - .... 

Nanga_l;!t��a 

Pedro Carbo 

Pedernales 

Quinindé 

;.luisne Cayapa 

Hal impía-N . Jeru.$,alem 

Santiago-Mira 
Lita-Buenos Aire s 
Upano Palera 
Morona 

TOTAL 

FUEHTE : 

:CLABORACION : 

IERAC 

Propia 

ECUADOR 

PROVINCIA N.ll. HA .  N.ll.FAMILIAS % 

· Napo 4 1 . 888 556 

Zamora 1 00 . 000 2 . 000 

Guayas 7 6 . 000 1 . 600 

Manabí 90 . 000 1 . 600 

Esmeraldas 50 . 000 800 

Esmeraldas 30 . 000 380 

Esmeraldas 34 5 . 000 6 . 000 

Imbabura-Carchi 30 . 000 600 

Imbabura 1 5 . 000 300 

Morena 1 20 . 000 3 . 800 

Morona 300 . 000 4 . 260 

1 ' 1 97 . 888 2 4 . 296 

.. 

EJECUCIO�� 

60 

1 0  

80 

80 

2 5  

5 

40 

5 

1 0  
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Colonizac ión empre sarial 

Se distinguen tres- tipos de empresas : las pequeñas , con super-
. . 

fice de 60 a 200 ha . ,  las medianas con extensión de 2 0 1  a 1 . 000 ha . 

y las grande s de más de 1 . 00 1  ha . A mediados de 1 979 la adj udicac ión 

de empresas presentaba el siguiente panorama : 

CUADRO NSI. 1 4  

· ADJUDICACION DE ZONAS DE COLONIZACION EN ECUADOR A 

EMPRESAS AGROPECUARIAS 

T I PO DE � EMFRESA 

!>h:diana Empre sa 

Gran Empresa 

,¡,.­
TOTAL 

FUENTE : · 

ELABORACION : 

•• • 

IERAC 

IERAC 

PROMEDIO HA .  
EMPRESA 

1 08 . 2 3 9  1 02 . 3  

1 9 . 4 5 2  3 74 . 1  

3 1 . 45 3  2 . 8 5 9 . 4  

1 59 . 1 44 _ 

• 

NUMERO 
EMPRESAS 

1 . 0 58 

52 

1 1  

1 .  1 2 1  



Síntesis del proceso adjudicatorio 

__Las_d i ferentes formas de colonización descritas se 

en -�i sicrulent� -�yadrq : 

CUADRO Wl 1 5  

- ADJUDICACIONES REALIZADAS HASTA MAYO DE 1 979 en 

' ·::-•·- .,._-.....- � ... · .  

TIPOS DE C0LON-IZACION­

_ ACUERDO A LOS TIPOS DE COLONI.ZACION 

SUPERFICIE % NUMERO NUMERO 
FAMILIAS EMPRESAS 
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sintetizan 

PROMEDIO 
EN HA. · 

" ··:$ 

�-..---;,;i!!!i!!:!: . - _ _  _.. ----

ColonO-S- ifu!ú."iji�es-
==- ---

Indígena�����lonale s 

dift.�--
:�:::::: '����-_ 
Orientada 

Em1->re sar ial.� 

TOTAL 

FUENTE : 

--1--.--0"1-� 546-- 70 . o 
2�4-=.213 1 5 . 6 

85 . 6  

�:ro r o . �  
4 1 . 888 

1 59 . 1 44 

1 ' 44 6 . 830 

2 . 9  

1 0 . 9  

1 00 . 0  

\ 

= 

2 9 . 04 8  

2 . 663 

3 1 . 7 1 1 

1 43 

560 

32 . 4 1 4  

1 • 1 2 1  

1 . 1 2 � 

34 . 8  

84 . 2  

63 . 2  

74 . 8  

1 42 . 0  

El cuadro permite apreciar que la · fundamental del proceso de co­

lonizaCión (70 . 6% del número de ha. ) se ha dado bajo la forma de colo­

nizac1ón� e spontánea , mientras que las acciones - de colonización con una , 

intervención e statal más importante todavía no habían podido adjudicar 

un porcentaje significativo de tierras . Sin embargo , es importante se- ..,. 
ñalar'�qüé alrededor de 1 . 250 . 000 ha.  se encuentran en proceso de colo­

nizac ión bajo la forma de colonización dirigida u orientada . De todos 

rnodós , dádo que la colonización orientada reconoce a la ocupación es-

pont�ea· corno el punto inicial , sobre el que l:1ego operan 

..:..;. · � - - --� 

organismos 
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del Es�ado , es evidente que el proceso de colonización en Ecuador ha 
sido---=:y -·es fun_damentalmep:te un movilniento desarrollado por . iniciativa 
prrvaaacle-:los 

T.fT�- -
productore s, generalmente a travé s de las vías de pene-- -...; - · ·· -
van constr:uyendo , y que la acción estatal actúa a pos-trac;:��qú� se 

terio�i' ·:tratando· de organizar la -ocupación espacial y de ir estableciÉm.::-=:] 
� ... -:;.; 

do l���ervicios básico_s que requieren las nuevas zonas incorporadas a1.:¿� 
proc�?económico • 

.,Y�:-:·-.;. · 
· .  ;::!_�:ocúpacl�-s-é!-."ha dado en lotes individuales,  mediante la con--. 

formac±ón=(IE:!-precooperativas o cooperativas.  La final idad de las mis­
mas�;��i�

-
�as i  ú��c�te -la de obtener la adj udicación de las tie-: --

���-�-
rras::r_lY�- � .así .lo. exige- el marco j urídico vigente . En alguno s casoS--

e st�giií!H.ds:asoc:J:ativas�':fian:-de-Sarro'liadb . 
algunas acciones productivas -� :::.:. · - �- . - · _ - �:._;...;.:. . . . . : _ - - . 

y de- éomerCiaiización �o--han sido .ias excepciones .  sí , en cambio , han 
� ......... -- --- --- -��--: - -

serv¡i!oi.coiho ·mecanismo_��a,._e]erce�:--;-prE:!"sión sobre· segmentos del - apa----�.�..:-.:o>.�.--.-.--_ '-;_;_7., �....-:· --:.-=;_-_-?F:-:-::--_:_"'_·_:---::- :=:-:.-:-=-..z.._;: -:-.. r: . . 
rato .:.estátal· .con el objel:o -:de obtener la realización de acciones del .  

--:.=:�. . . .  - - . . 
mismo�·nan podido desarr61lar algunas 

���- ·-- ____ _ .....,._ acciones comunes para la cons-
-: .. .. .,.� ............. f:""-;:---: ..... , _. - - -

truccion de· caminos secUndarios ,  etc .  
::.:z=:;>L_.:._ .. _�_ - --- -- - -- -- . ���--- - - . ----ba se___:_�].�ental que pued� : �cilitar e l  

Constituyen, de todos modos , un'á-"­
desarroiio de la acción de los 

organismos .del Estado . 

El proceso de c���zación .se _desarrol �a generalmente a lo lar� 
go de ·las vías de comun��ación . Posteriormente se van ocupando los es­
pacio.s vacíos situados a mayor distancia de las rutas establecidas . Ello 
trae...:Innumerable s· problémas de traslado de los colonos y de su produc-• 
ció��ienta la� bas�f:�e- �ro�eSo� de_diferenciación entre los mismos,  

\ 
dad�:.;gu� -l.os primeros ocupante s combinan una mayor cantidad de tierras 
"des�ritádas" y en condicione s productiva s ,  con un mejor acce so a los 
me:;:caqQ�'� Generalmente_¿e: de sarrollan en primer lugar cultivos de sub-� . . .... 
sistené'ia , para luego, paralelamente a la construcción del sistema co-

-�-- - - . -
mercfál�zador de productos (generalmente a cargo de comerc iantes pri-
vados) _; ir desarrollando 1� produc�i6n de bienes para e l  mercado . En 

. ..... �.��·· · . 
un-e&�:-�realizado p()r::e.i- MinisteriO- de Agricultura y Ganader!a� 



-67-

1 973  en -Lare�i6n oriental , se apreciaba que la producción de yuca , 
plá_fano-,--Jl?ranj-ifla , té ,_:maíz-_banano , arroz , c ítrico s ,  camote , en ese -� 

orde�, o��paba lo s primero s lugares en materia productiva , lo que mues-
tra un_-_--f�_erte pe so de productos de subsistencia _y_ algunos rubroª_ (na--_ _:_,;:;;'�;¡;¡¡;¡ 
ranj ilia�; �t� ) , destinados esencialmente a su' comercialización . -� 

- _-� -IPJ; �o�onos que normalmente abren el proce so , lo hacen en base 
-;::::-......,._ 

de a fronta�iciones --de :SUpervivencia difícile SI'-Y en parte , se .a·sl. s  
t e  a �eS:o5<fe-venta de unidades o d e  abandono d e  l�s mismas luego �� 

tuac������a�e los- mJ.grantes . Ei�origen mayoritario de los mismos 
�=--- . . . . · • ·  - - - - . 

en e r �té '79-t+--- -pr-OV-��err-a--=y-�e- -ellos un 70% -manifestó-- - �- - - •..Li � � - -
• • • 

s .: r  pfii'iOC��emte -agr_icultoz'�Ello se -explica por la alta pre sión- demo- ­
grafi·G���t� en el -ca-liejón interandino que hace cada vez más in­
viabl��.:los hijos de loS--- campesinos incorporarse al proceso product i-
vo en�úgar - de origen .- Es · importante señalar que el 59% de la mi-

.#- gracióñ -Serrana al oriente proviene -de las _ dos _.P:r::ovin�ias se�.rr..�,S �el_ -�� __,..- -- - - - -- ·  - ---- -- - -- - - -� 

sur , �:·[�;Q�%) y Loj a  -,(25'1;- donde ·ra _ ·extrema mini'fundización y ade-
rnás_J.,á:.:� _ _en_ el __ ccaso�a-_segundar=-llan-creado condiciones muy-di-- �-� .... .... � . . . 

fíci lel�_ la subsistencia campesina , _Y ello ha llevado , particular­
mente a -los jóvenes ,  a migrar a las provincias del oriente cercanas , 
es d�ir.�a las de la región suroriental . El promedio de 30 años de edad 
de los migrantes observado en el e studio confirma e sta aseverac ión . 

�gemás de la corriente sierra-oriente , se asi sten a movimientos � 

importa'fí�'fii --d�ntro de la región de · la costa entre las provincias de 
e sa ;o:ona, como producto de procesos de min.Lfun,dización en ciertas pro­
vincias� s��ta� ,  etc . La contracción de la producción bananera tam- -�� 

bién i�J?�i só este proce so . A ello debe sumarse las migraciones desde -- · :� 
.. 
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toj a  hac ía. p��vi�fiaJ costeñas como producto de la extrema sequía que 
$ufre · la· prov i n c ia �r un período prolongado . 

En . síntesis , la colonización va jugando un papel importante en 
la.' extensión· de la frontera agrícola nacional y en una ,redi stribución 

. .  

de ia pobladión que �mpide que ciertas zonas de la sietra y la costa 
extremadamente pobladas hayan sido saturadas aún más ,  e indirectamente , 
rr'n frenado un proce.so d� �igración más violento que el ocurrido a los 
púcleos urblnos más . importp.ntes .1 L� importante cantidad de Jierras ap­
�as  pa�a ser colonizadas/ aún n6 explotadas hacen prever una �reciente 
·�xpans�ón de la frontera1 agrícola fon previ s�ble·s rep'ercusiones en el 
prccim�cn�o de la  prÓducfión agrop�cuaria naqional • 

. ' /  1 ; 
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